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O R G A N O  DE LA FEDERACION NACIONAL DE TRABAJADORES DE LA TIERRA

E N E M IG O S  D E L O S  
iTR flBA JA D O RES DE LA 

T IE R R A

E  S T  A M P A

Hemus releído k s  discursos que 
acaba de prenunciar en Zaragoza el 
olímpico jefe del m al llamado parti­
do republicano radical. A  nosotros no 
nos han sorprendido las afirmaciones 
antiobreras que ha hecho D. Alejan­
dro, rodeado de los burgueses más 
rílcckinarios que tiene la capital ara. 
goneso. Conocemos y  hemos tratado, 
mejor dicho, hemos combatido, y  aün 
tendremos que seguir haciéndolo, al 
Sr. Hernán Partagás. Este gran ha- 
'cendado, de influencia decisiva en la 
Asociación de I^abradores, defensor 

|dí los rcmolacheros frente a las So- 
iedadci azucareras y  enemigo de los ;

guir desorientando a la clase (Arcra 
campesina.

Contra este procedtT tiene«i que re­
accionar nuestros camaradas. O. .\Ie_ ' 
jaiidro Lerroux se ha declarado pro- i 
lector de los capitalistas, amigo de : 
los explotadores de los obrero.s. Sus i 
correligionarios tienen, por lo tanto, 
trazado ese mismo camino. L o que 
dice el jefe en ese partido archibur- | 
gués se acepta por todos como i>a- ' 
labra sagrada. Por eso, hay que con­
siderarle, lo mismo que a sus amigos 
políticos, contrarios a las aspiracio- 
n c ' de los obreros del campo.

Nos parece bien que se haya acla-
■ rfendatarios, aunque sean remóla- rado esta posición de los lerrouxistas.

Icheros, en la Comisión mixta arbi- 
Itral agrícola, en donde defiende el 
liiUerés de los propietarios, ha sido 
leí primero que habló en el banquete

A nosotros no nos ha sorprendido. 
Les conocíamos bien. Su radicalismo 
aparente de ayer ha venido a termi­
nar en un conservadurismo pesado y

|quc le ofrecieron a D . Alejandro en • torpe. Así suelen acabar todos los 
' Círculo Mercantil de la capital ara- ¡ demagogos.

Igiim-:i. Su discurso no lo conocemos; ■ Los obreros campesinos deben te- 
Ipem nos ba.sta conocer sus ideas 're. ! ner muy en cuenta esta lección que j 
l■ cciolla îas para juzgar lo que haya : la realidad nos ofrece con el proco, 
ipodido decir. I der de este caudillo.

Lerroux. rodeado de estos reaedo- i  Ayer, en Barcelona, rodeado de cas '
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nanos aichiburgueses, estaba en su 
smbii'nte. Por eso, sin duda alguna, 
•uniendo la euforia de la rica comi­
da

pitalistas; hoy. en Zaragoza, en el 
Circuí» Mercantil, al lado de grandi'.-- 
propietarios. En ambos casos, des­

habló más de lo que se propo-|pué'. de sendos banquete.s. nos ha 
ía. I-a cautela que pone generalnicn- combatido a  los obrerps, nos ha mnl-

in sus discursos le falló esta vez. 
-I ambiente pudo más que su volun- 
*d. Tan cauto siempre en el decir, 

ê ita ocasión se le escaparon ofen- 
para los socialistas. Ahora, como 

'’ tes, dijo que hay en las organiza-

tratado. Nosotros creentos que lo lia i 
hecho por halagar a los capitalistas | 
que le acompañaban en la mesa. | 

I Cam pesinos! Tened esto en cuen- ¡ 
‘ ta. Dentro de algún tiempo, a! disol- 

- , -  verse las Constituyentes, acudirán a '
nes obreras de la Unión General vosotros los correligionarios de este ' 

intentos indeseables. Sin duda, sus olímpico caudillo burgués solicitando . 
migos le informan mal. Porque en vuestro apoyo para ser diputados, 
s Sociedades constituidas por tr a - ; Acordaos entonces de cómo nos tra-

orientación , tan y  proceded en consecuencia, 
ciaiisu hay solamente hombres de '

LA B A S E  SEG D H D A  
DE LA R E E O R M A  

A G R A R IA
I

I De.spués du una am plísim a dis- acordarse (k  sus prom esas y  hasta 
■ cusión y  de gran  cantidad de vo ta- de sus halagos, hechos a los cam - 

ciones nom inales, se aprobó por fin  ̂ piesínos en vísperas de elecciones.
la  base segunda del proyecto de Icy 
de R eform a agraria . Com o se ha 
dicho en la  pren sa, la  m inoría so­
cialista  parlam entaria presentó a

LOS P A S T O R E S  D E S C A N S A N

L os trabajadores de la tierra de­
ben tener m em oria y  no olvidar 
nunca a quienes tratan  de en ga­
ñarles con ofrecim ientos que des- 

esta base una enm ienda que tuvo I pués no cum plen. F ren te a quie- 
que retirar después p o r los o b s - ' nes escatim an a los dignos obfe- 
táculos que encontró en su cam i- ; ros del cam po una pequeña m ejo- 
no. L os enem igos de la R eform a ' ra están nuestras convicciones, 
arrecian en sus com bates, y  a ig u - ' cad a  día m ás arraigadas, y  ahora, 
nos de los que se llaman sus de- com o antes, decim os que la tierra 
tensores se m uestran tan tibios en no debe seguir siendo instrumento 
la defensa, que m ás parece que lo de renta; que no sostenem os, com o 
'ca lizan  por com prom iso que por suelen afirm ar los que a s( m ism os 
■ onvicción. A n te estas posiciones, | se llam an radicale.s, este otro  prin- 

'a c lase trabajadora del cam po de- cip ío  de que la tierra sea dei que 
be com prender que sólo organizán- la trabaja. Nue.stra posición es 
dose bien y  m ilitando en las filas é s ta :  La tierra es un instrumento 
de la Unión General de T rab aja - de trabajo y, por tanto, de produc- 
dores de E spaña encontrarán .sa- ción, como lo son los demás, y, por 
tisfacción sus anhelos. consiguiente, no debe ser de na-

E l proyecto que se discute —  y a  die particularmente, sino de todos, 
lo hem os dicho varías veces —  es En  cambio, el producto que la tie- 
flojo, de tipo co n serv a d o r; sin etn- rra da pertenece por entero, según 
b argo , asusta a las derechas, que nuestro criterio, al que la trabaja, 
lo com baten con verdadero ensa- Consecuentes con estos princi- 
ñam iento, y  en a lgunos grupos de píos, respetam os al pequeño pro- 
la C ám ara  constituyente que mi- pietario que cultiva con su traba- 
litan en las filas republicanas no jo el suelo que pw see; éste  no le 
encuentra la defénra que tienen e! | tiene para sacarle una renta, sino 
deber de prodigarle. R esulta  con ' com o instrum ento de trabajo . Por 
toda evidencia confirm ado lo que | eso, cuando se habla de que los so- 
venim os propagando siem pre, y  es c ia listas tratan  de arreb atar sus tic- 
que prom eter cuesta p o co ; pero en rras a los pequeños propietarios se 
cuan to se trata de herir intereses les injuria. L o  que los socialistas 
de clase en favor de los hum ildes, ¡ quieren es que la tierra no m anten- 
los defensores de la burguesía sa- ' g a  parásitos, que no haya hom bres 
len al paso  inm ediatam ente, sin | que vivan  de la renta que produce

• el terruño cultivado por otros.

nstante producir; camaradas, en fin,
I la democracia y  por ella ¡
^  an. Si hay indeseables en el campo | 

®áoi. búsquelos D . Alejandro en- , 
•o» amigos de última hora y  en- i 

mezcla de anarquistas 
■ r r n i j x U t a R ,  con quienes Convivió I 

W'os tiempos. ^
.f de este instante que

suculentas comidas al mal 
°  óe hace trein-

f  acogidos por este hom-
lón seniles con toda frui-
. sin duda aiguna, que
Bará'  ̂ P^^csdimiecito, halagándoles,

ANTE LA REFORMA AGRARIA
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® escalar el Poder, y  no va- 
'**tegar de todo su pasado.

*fata de disimularlo. Su posi- 
> o n i n s t a n t e  francamente re. 

^  pretende ocultarla invo- 
 ̂ ° que hizo en la época pri-

^ ® su actuación política, sin 
 ̂ ^enta de que cuanto m ás ra- 

**‘Gn que fué entonces, nia- 
el contraste con su po- 

„  ,, *'®'̂ *'onaria en estos momen. 
M ítica hábil no puede sos- 

I êne a su lado y  les apoya 
Igos de clase de los obre.«nem

S ü  I M P O R T A N C I A  Y B E N E E I C I O S C
Lentamente wa aprobándose ©1 proyecto de Reforma agraria en el Parla 

mentó, debido a la i.b.-irucción de los cltmtníc.s conMr\au<ire-s, que no sulo 
han dejado pasar muchos siglos sin aliviar la situación de ios campesinos, 
sino que ahora procuran retrasar el único intento serio de mejora que se 
piensa act.meter en España. Ello revela una vez más que los trabajadores 
''O pueden confiar en las clases burguesas para su liberación y  que necesitan 
fortalecer sus organizaciones, con e( fin de evitar que con cualquier pretexto 
se demore la aplicación efectiva de la reforma.

Y a  sabemos que en España, más que buenas leyes hacen falta buenas 
obras, pues las disposiciones de! Pariamei>to se arrinconan con facilidad, o 
se ejecutan muy lentamente si falta la presión constante de los interesados. 
Los obreros no deben olvidarlo, pues la fuerza de los capitalistas y de los 
latifundistas es muy grande y  se ejerce constantemente cerca de los Poderes 
públicos de modo eficaz, mediante la Banca, las grandes Empresas, los polí­
ticos conser\"adores, e tc .; en cambio, los campesinos aislados poco pueden 
hacer, y  únicamente fortaleciendo su organización podrán defenderse.

Bastaría un reparto equitativo de esta riqueza para que cada familia obre­
ra pudiese sacar unas i.ooo pesetas cada año más de las que hoy obtiene con 
sus jiirnuk's, cantidad superior a la que, generalmente, importan éstos. Pero 
-I tenemos en cuenta que en dichas provincias los barbechos blancos ocupa­
ron el arto 19 3 0  unos dos millones de hectáreas, que los eriales o manchones 
pasaron de un millón y  que las dehesas y  montes ocupan ocho millwies de 
hectáreas, se comprenderá ol aumento de producción que podría conseguirse 
labrando las dehesas y  eriales buenos, sembrando los barbechos en las tie­
rras de calidad apropiada y  poniendo plantas de v^ano, árboles, arbustos, 
etcétera. En unos 1 .5 0 0  millones anuales calculamos los beneficios que a¡ 
campo proporcionará ia Reforma agraria, y  no es aventurado suponer que el 

de consumo de productos industriales, de transportes, etc., supon­
dría una cantidad análoga; así es que serán unos T R E S  M IL  M ILLO N E S 
la cantidad en que mejorará la riqueza patria cuando se haya ejecutado dicha 
reforma en las provincias latifundistas.

•Así. pues, eJ horizonte de mejora y  prosperidad que para los campesinos
L a Reforma agraria, bien ejecutada, ha de ser la  liberadón de l.'s traba-| prestrta esta gran empresa es enorme, y  no puede toldarse que por incom-j

pretenden viv ir  ejerciendo su caci­
quism o en la m ism a form a que hi­
cieron con la  m onarquía tienen 
que ir  pensando en que se les han 
de acabar pronto esos privilegios. 
L a fuerza obrera organizada es 
cada v e z  m avor; de día en día 
aum enta su instrucción, su discipli­
n a; se prepara, en fin, para ven­
cer a la d a s e  b u i^ e s a .  aunque la 
defiendan L erroux y  sus secuaces.

íContestará el campesino!
Campo adelante, con la espalda 

curvada bajo el peso de la gavilla, 
marcha el labriego horas y  horas bajo 
el sol canicular para después recibir 
eJ miserable jornal que no acabe con 
su miseria, sino que es el tazo que le 
somete a esclavitud perpetua, y más 
tarde, víctima del agotamiento, rin­
de tributo a la misma materia que 
trabajó para que otro sér anuise la ri­
queza.

Tragedia íntima que se sucede cons-
prensión o por og<ií>nio de unas cuantas familias privilegiadas (muy pocas, tantemente, vida sin ambiciones, es- 
ptifn» hemos indicado) continúen por más tiempo la miseria y  la incultura en : peranzas remotas de que el sol que 
lar .reglones m.ás fértiles de Esparta. |agota su vida alumbre una nue\a era

la b o ra  bien ; la ref»>rma exige organización y  disciplina en los obreros para de justicia y  de paz, factores impor- 
rio de" Ibices. Irs censos de campesinos, las flo ra c io n e s  de las tierras y k s  | <!'? puedan constituirse Comunidades o Sindicatos en todos los pueblos y  se tantes no tenidos en cuenta a la hora

consiga di.sfrutar de las ventajas que lleva consigo eJ empleo de maquinaria del triunfo v que se pretende eliminar 
agrícola, semillas seleccionadas, ganado escogido, crédito agrícola, etc., así j de la vida activa del país por hom- 
como evitar que ios productos se malvendan, dejando en manos de los ínter- bres que se dicen republicanos; pero 
mediarlos la mayor parte de las ganancias del cultivo. | que en la  hora prescrv'e son los ver.

La Reforma agraria abre un nuevo mundo a la conquista de los trab aja-. daderos amparadores del cae que ru- 
dores ;  pero exige una colaboración ordenada e  inteligente de lodos los ele- I  ral. vergüenza de 1» sociedad hu­
memos enlazados con la  producción agraria, una honda transformación de 
lí.s masas campesinas, guiadas per los técnicos y  ayudadas por los gober­
nantes.

Las Sociedades obreros deben meditar ante esta hermosa perspectiva, no

'■  “'dnilta*'’* oe ios core, jadores de la tierra y, como consecuencia, de todos los trabajadores, ya que
y llama a los antiguos |a situación de los.campesinos repercute en todas las actividades, y  precisa 

f r r íid o  ingresen en su mantener constante la atención de los obreros en ella para evitar que »eP’ "'•■■r T para cuando sea retrase o se desvirtúe, dejando pasar meses y aun años haciendo el inventa-
“  Asi J , ^  trabajadores.

 ̂ hombre en las | planes de ejecución.
>odn r '* vida: combatien-| £( provecto, que tiene cosas buenas, presenta bastantes puntos flacos a

le sirvió de escabel Jos que pueden agarrarse los elementos conseivadores para' hacer como que 
políticamente en su ju- hace, sin avanzar un palmo, 

g  Si I Para comprender hasta qué punto ha de mejorar la si'uación de los obre-
“t'upamos en nuestro sema- ros la Reforma agraria basta observar que, e.sistiendo unos siete millones 

|f ' a discursos pronunciados y medio de habitantes en las provincias de Andalucía, Extremadura y  la
aragonesa por este po- .Mancha, afectadas por el proyecto, .sólo entre 1 .1 . 5 1 7  propietarios reúnen má>

AiifinI tlue sus amigos de la mitad de ta superficie tota!, unos diez millones y medio de hcct.áreas ;
y  otras partes aún es decir, más de 1 5  millones de fanegas de tierra. Esto por lo que a la super- 

Con'*'r* se les tenga por radi- fíele se refiere; pero respecto a la riqueza, los datos oficiales nos indican que

mana.
Unas campanas desaforadas de un 

joven diputado radical, la confirma­
ción de la táctica por el jefe, dnn nio-

■’nrs ''■ 'duenda acuden a re. ' en Extremadura el s8  por 10 0  de la calnstrada la  disfrutan .t-Síi; propietn-

r9-

lo* ca ' micas ofreciendo ventajas ríos, los cuales, teniendo en cuenta la moderación del Catastro, calculamos 
■ '■ •'nn diciendo que se in- que sacan cada año de sus fincas más de 10 0  millones de ¡>e»ctas de producto

<■ :- i®'' los obreros; pretendien- líquido, y  en Andalucía, entre unos 8 .0 0 0  terratenientes, calculamos que re-

conseruir que se dilate o desvirtúe la legislación que se proyecta y  disponerse [ tivo para que nosotros lancemos el 
.1 colaborar icalnicnte en esta enorme empresa, que promete muchos bene­
ficios, pero que a todos nos exige muy buena voluntad e inteligente trabajo.

duda. con estos equívocos se- ' unen más de 200  millones de pesetas anuales, descontados los gastos.
P a sc u a i, C A R R IO N ,

ingeniero agrónomo.

alerta a los esclavos del terruño pura 
que conozcan lo represcnta<-ión siiva- 
en la Cámara legisladora y  rectifi. 
quen, cuando la hora llegue, el man­
dato conferido, transmitiéndoseto a

Ayuntamiento de Madrid
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otras manos que defiendan los intere- reivindicaciones proletarias en contra , 
ses de los rejx-esentados. | de tos postulados de la justicia; por ,

Son los campos extremeños los azo- eso su enemigo es la Reforma agra- :
tados por la jJaga caciquil; cuando 
la voz de los sociaiis'as resuena pi­
diendo justicia para ei campesino, un

ria. cil-a tierra, para el amon, es la 
consigna. E l trabajador no debe per­
cibir el fruto de sus esfuerzos. El jefe

radical, a quien sAlo la ambición hizo , manda en su discurso de Zaragoza 
elevarse a 1  o s puestos repreíentaii- : que ía  cruzada contra el campesino
vos, defiende a  ¡a burguesía cerril y 
acusa a los trabajadores dcl ctimpo 
de ser los causantes de tos sucesos 
ocurridos anteriormente, sin analizar 
las causas que los producen.

sea ley del radicalismo republicano, 
porque jam ás escuchó el cántco dcl 
proletario.

Es un acto sin precedentes en 
historia del liberalismo e l afirmar,

íY A  e r a  H O R A !

Cuando d  analfabetismo hace es- como I-crroux hace en Zaragoza y  su , 
tragos en la  ma.s.t rural, por culpa de mesnadero Satazar Alonso ctmñrma! 
una carencia de medios fomentada ' con hechos, que los obreros del cam- • 
por los caciques qite defiende ej se- po ansian la  tierra para no trabajar. ¡ 
ñCB- Salazar Alonso, el pueWo no pue- Si la conciencia de ios hombres acu- i 
de ser responsable de hechos produ- sara. es cierto que les remordería a , 
cidos, porque si el hambre es m ala | los jefes y  jeíecillos de la mesnada i 
consejera, y un hombre que se dice radical al halagar pasiones caciqui- 1  

republicano contribuye a que ósta no les y  ambidones sin freno con miras 
desaparezca de la región por d  re- j al Poder. El campesino, cantando 
presentada, nada tiene que echar en  ̂ sus desdichas mientras la vida se es­
cara a esa masa servil de dipiztados capa de su cuerpo, no enaltece la

LEG I/LA C IO N
A G R IC O L A

de las mayorías monárquicas que ser­
vían al cacique para asegurar d  acta. 
El radicalismo de Salazar .Monso es 
una concepción falsa de la realidad

abundancia; expone s u s  miserias. 
C ia to  que, hombres desaprensivos, ' 
no les interesa ese facitor de la  vida 
de un pueblo, porque la razón de su

de sus sentimientos, porque cuando existencia reside en e( torafenienti’ ;
en concienda se siente la injusticia, 
cuando se pretende servir al país.

piro cometer una villanía dicéndoSe 
republicano es m ás delictivo que an-

Se amplia en cinco tnlilooss de pesetas la cantidad de que 
podrá disponer et Servicio Nacional del Crédito Agrícola

máxime si se viste la augusta toga tas, porque aquellos que terminaron 
del administradw de la  justicia, es con el régimen era su misión y  la 
preciso descender al pueblo, ver sus cumfJían, y  éstos hablan de demo-

EI éxito alcanzado en -los presta- micos de resistm eia en prudencial 
mos sobre depósito de productos medida.

Estimando que por el momento se-
miserias y  ¡¿antear el problema en 
su justo medio, sin importarle los vo­
tos del cacique, porque sirviendo a 
la  razón se enaltece la justicia y  se 
hace de un país azotado por una pda-

eracia y asustan con sus postulados 
a los burgueses; pero los contentan 
concedíéndoíes e  I privilegio d e  ia 

i tiranía.
E l pueblo estará ausente de estos

ga incivil un p>uoWo de seres cons- 1  actos públicos; porque no se le per- ; -  i j  ,  i i i j* I , . i  i„ * j   ̂  ̂ ^  fines por el decreto de u  de mavo clase de operaciones, ycíenles que acaten la  lev como in s -; “ ‘te la entrada; pero si los campos ' ^  • r  i .;
truniento superior votado por el pue­
blo mismo.

España sufre hambre y sed de jus­
ticia ; todo el pueblo campesino lanza 
sus quejas al viento, y  éstas son re­
cogidas por liombres que viven en el
can>po, que conocen las inclemencias | tación, hizo que pudiera vivir aquel 
del ambiente, que ven cóitio los que , ^ue nunca tuvo derecho a ser mirado 
ayer servían a su amo hoy forman respeta debido a toda pwsona
el cuadro alrededor ded radicalism o, 9*̂ ® siente un ideal de justicia.
republicano y  de sus hombres. Nada 
nos extraña, ¡jorque ya se vislumbra 
la reacción republicana, capitaneada 
por un hombre con pujos de dicta­
dor : pero es necesario creer, porque 
amortiguaremos el peso de nuestras 
convicciones, que sólo el ansia de po­
seer e! mando le.s guía, para cMUinuar 
la trisle leyenda de la España negra.

Los casos de incomprensión que se 
producen en Salazar Alonso con rela­
ción a los campesinos de Extrema­
dura son parte del programa que ex­
pone el jefe. No defienden una bur­
guesía liberal, sino un capitalismo 
fernandino. No satisfacen demandas

agrícolas y  con garantía pérsona! ha
traído como consecuencia obligada rá suficiente para el objeto indicado 
la de que resulte insuficiente el eré- ampliar en cinco millones de pesetas 
dito de 2 5  millones -de pe.setas pues- la suma de 2 5  millones de que ac­
to a disposición del Servicio Nado- tualmentc disix:n<- ü  Servicio Nacio­
nal de! Crédito .Vgndila para ta'.i-.-i nal del Crédito .A.grícola para, esta

fundado en
de 1 9 2 6 , cantidad que dicho servicio ¡as ajiteri<xes consideraciones, a pr<i- 
viene utilizando mediante sucesivas puesta dvl ministro de .-Agricultura, 
transferencias de la cuenta corriente j lndu-“iria  y  Comerdo, y  de .acuerdo 
del servicio de Tesorería abierta, a con el Consejo de ministros, 
tal efecto, en el Banco de España.  ̂ Vengo en decretar lo siguiente:

El progresivo desarrollo que han ; Artículo !.<’ Se amplía en cinco 
ido adquiriendo los pequeños présta- 1 millones de pesetas, o  sea hasta 3 0  

mos individuales con garantía d e , millones, la cantidad de que podrá 
productos agrícolas sin desplaza- j l̂i p̂oI1e^ ul .Servido -Nacional dd  Cré- 
iniento desde que fueron im planta-' dito .Agrícola, al efecto de otorga­
dos en nuestro país por el Servicio j  miento de los préstamos con garan-
Nadonal del firéüito .Agrícola, lia , tía de depósito de trigo y  demás pro-

preciso que sepa que la masa cam- tenido como natural consecuencia la ' duelos agrícolas, sobre los cuales es- 
pesina socialista no agua.atará dicta- ! absprdón, por parte de los agricul- tá autorizado a prestar, según el ar­
dores. Bien el sacrificio en beneficio ' toros, de todo el crédito que el Es- j  tículo 2 3  del decreto de 22  de m,ir-

régimen establecido por la volun-| tado otorgó con dicho fin, y, por )o ' zo de 19 3 9 .

extremeños hablasen cuando el dipu­
tado por una de las provincias actúa. ' 
serla seguro que no volvería a tener  ̂
la audacia de manifestar opiniones en 
público que molestaran al pueblo del 
campo, al que, dándole una repre?en- I

Mediten la responsabilidad que tie­
nen con su actitud. Si el jefe radi- I 
cal afirma que no tolerará gritos, es

del
tad popular; pero si algún republi- ' tanto, no existen actualmente mó-. -Articulo 2 ." Esta cantidad se irá_ 1 . *  1  s e l *  l í * *  IA V i  I J A /  ^  I V i l  I V  •< •  *-^ w  •» • •  •<•

t ^ o  poT°EÍtrÍm aduri^ Safázar *Jispon¡bilida<les que las derivadas poniendo a disposición del citado or-
Alonso, siguiendo las teorías del jefe, l_os_ préstamos que llegan a su ga.iismo a medida que éste p rev ^  la
como excelente lacayo, pretende mer- . vencimiento. necesidad de su inversión, mediante
mar el derecho a la vida del pueblo 1 Cree el Gobierno que este asunto transferencias sucesivas de la cuenta
trabajador, que sepa que contra la debe resolverse de un modo definí- 
ambición de un lacayo está la volun- tivo, y  a tal fin, ha acometido el

corrionle del servicio dt T-oorería a 
la denominada «Entrega ai Banco de

lógicas del campesino, sino que hala-
tad soberana de un pueblo que tiene estudio de la reorganización general E-spafia para préstamos con garantía

gan aJ terrateniente para que vaya 
convenciéndose de que una vez en c. 
Podei', su privilegio continúa, porque 
entonces la fuerza no servirá al pue­
blo, sino que será instrumento del 
bárbaro caciquismo rural en contra 
de los de abajo, de los ¡íroductores. 
Su prc^rama social es d  azote de las

d ere^ o a ser respetado por los que ¿el Crédito Agrícola, cuyo proyecto de depósitos de productos agrícolas»
se sirvieron de! pueblo mismo para 
solucionar problemas de índole polí­
tica muy de acuerdo con las necesi­
dades del estómago.

Extremadura será socialista aunque 
se erija el Sr. Salazar Alonso en de­
fensor del caciquismo.

C.ÍNDiDo I’ KDROS.A

de ley someterá en breve a la apro-, Dado en Madrid, a 6 de julio de 
badén de las Cortes; pero estima 19 3 -̂ —  NicetO AlBalá-lamora y  To­
que sería injusto demorar hasta ese 'res— El ministro de Agricultura, In­

dustria y  Comercio,
mingo y sanjuán.

Marcelino Do-

Vaya salida la del Sr. Sol, ex go­
bernador de Sevilla, abogando por 
la derogación de la ley de delimita­
ción de términos en los trabajos 
agrícolas. ¿Acaso cree el Sr. Sol que 
la República ha venido sólo para 
quitar los puestos de preeminencia 
estatal y  colocarles a ellos?

Si las clases obreras no hubieran

l E  « . t a r i ? !  V>1 1 í > n r \ 1  ífíi^stionó y preparó para ia lucha por 
^ I w O i a i i a  U U l ú l l U .  ¡J, R^.pública, que en mayoría ab­

soluta eran masas campesinas y  jor­
naleras.

Estaría bueno que el único medio 
de competencia económica contra el 
capítai que ha garantizado la Repú­
blica a los campesinos nos lo arran­
caran. Aconsejados por usted, si tal 
ocurrlo'a, ya conocemos d  camino : | = 
d  de la e.slaca. ¿Cree usted tcxlaví.-i = 

ww.ciaa iiu iiui/icioí< g ^1 tafiquism o rural se a lim e n tá is  
pensado que a! derrocar el régimen T . r t- , j  :S_  . - , 1-, . de buena fe? S i esa 'ey  que concede' =monárquico, v en la medida de s u s , , .  . , ,  ■ ' . ^ , . , . 1  =- ^ -  ú •• j  , ! el derecho de preferencia al trabajo =fuerzas, habrían de ubtfn<'r unas m<-- • . , , u • j  1 , ;■  1 =

substanciales m ra adecenta a los obreros de la locall- =>UUo LctUvidlcs. UclTa . . s ̂ dad desapareciera, todos los pueblos =

momento el auxilio perentorio que 
ílemanda nuestra agricultura cerea­
lista ante la proMmlc coseclia de 
granos, qu<‘,' por lo abundante, h a - , bil>
bría de congestionar el mercado na- de documentos paro solicitar présta­

la s  Sociedades que deseen modelos

rional. con la consiguiente deprecia- g pggjj^g j g .
ción de los productos, si no se pro­
curaran al agricultor medios econó- 1  cretaría
îi!iiitii]iiNiiiiniiiiNiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiniiiitiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii)iiiiiiiiiiiiH<i<i<»i>li

LA R E F O R M A  
A GRARI A

B A S E  T E R C E R A

joras
miento de su vida profesional y  po- , « • j -  / j  i.u w   ̂ i *. J  ̂ de Esparta se invadirían de obrerostirK̂ A no hiiniAt'Ofi mr>i/̂ croH/N An ~

los naturales habríanlítica, no se hubieran molestado en 
depositar papeletas de votación con 
nombres determinados.

¿ Que esa ley acogota a muchos 
pueblos que por carecer de término 
han de buscar ocupación en otros 
pueblos? Pues, «novísimo legislador», 
enfoque ese problema por otro sitio 
y  no precisamente por la derogación 
de una ley que es cJ golpe más certe­
ro que ha recibido de la República el 
caciquismo ru ra l; ese caciquismo que 
usted, como todos los buenos repu­
blicanos, ha combatido en sus pro­
pagandas electorales. ,

Para resolver el problema que us­
ted plantea como argumento para 
derogar la ley citada, puede h ab er' 
agregaciones y  segregaciones A y  D , . 
términos colindantes u otras fórmu- 
Jas piarecidas ; pero nunca la deroga-; 
ción de una ley (que no dudo de la 
gravo situación que haya podido 
crear a algunos pueblos por la estú-  ̂
pida situación topográfica nada más, ] 
no por el espíritu de la ley). Pero 
que le conste a u>tod, Sr. St¿, que 
esa ley, pese a todos ios infundios 
que se han levantado contra ella, sig- i 
niñea una barrera económica de d e -' 
fensa del proletariado. Algo así co-1 
mo ei Banco Nacional de Asalaria­
dos Agrícolas, con sucursales en to­
dos los pueblos. ¿N o dijo usted una 
vez, en cierto mitin, «que si a ese 
caciquismo de los pueblos no le ha­
cíanlos entrar en razón por la fuerza 
de la ley le haríamos entrar por la 
fuerza de la  estaca»? ¿Cóm o se ex­
plica que ahora pretenda usted rom­
per una lanza contra una ley que le 
tiene herido de muerte?

Vea usted lo que es esa ley, prac- 
tíquela haciéndose obrero agrícola, 
en las diversas interpretaciones que

forasteros, y 
de ir a otros pueblos, los jornales 
-<rí;in lu que l'>> amos qui-^icran, y  
por eso la porduccló.'i no iba a e s - ; 
lar mejor articulada; pero ¿ las con­
secuencias de todo esto? Relegar 
las masas campesinas al ostracism o,' 
el enseñoreamiento de la  vida rural 
de los cavernícolas, y  la República I 
recibiría la  gran paliza de Borbón, 
I»rque cónstclc a usted que las 
organizaciones > breras son lo único 
con que cuenta hoy la República pa­
ra apoyarse, y  si éstas se desmoro­
naran, tendría que volver usted a 
incitarnos a luchar con la estaca 
iiintra esos caciques desaprensi­
vos que tanto le preocupan, porque 
se iba usted a quedar sin República 
V sin acta...

T omás f .A R riA  =
Ciumpozuelos.

E l te.xto d e  la  b a se  te rcera  d e l p r o y e c to  de R e fo rm a  
a g r a r ia  a p r o b a d a  e s  e l  s ig u ie n t e :

« L a  ejecución de esta ley quedará en com endada ai 
In stituto  de R eform a A g ra r ia , com o ó rg a n o  en cargad o 
de transform ar la  constitución rural española.

E l In stitu to  gozará  de personalidad ju ríd ica  y  ecO‘ 
nóm ica para el cum plim iento de sus fines. E stará  regido  
p o r un Con.sejo, com puesto de técn icos agríco las, juris- 
tas , representantes del C rédito  A g ríc o la , propietarios, 
arren datarios y  obreros de ia tierra.

A d em ás de la  dotación no inferior a  50 m illon es de 
pesetas con sign ad os en la base anterior, p odrá recibir 
an ticipos del E stad o , concertar operaciones financieras y  
em itir ob ligacion es hipotecarías con garan tía  de los bie­
nes m uebles y  derechos reales que con stitu yan  su patria 
m on io.

L o s  va lores em itidos por e l In stituto  se cotizarán en 
B o lsa  y  se adm itirán  en los centros oficiales com o depó^ 
sito o fianza.

E l Instituto de R eform a A g ra r ia , p or las operaciones 
en que in terven ga , estará exento de toda c lase  de im° 
puestos, y  p ara  el cam bio de sus créditos p odrá  usar 
del aprem io adm inistrativo con  arreg lo  a  las leyes vi= 
gentes.»

B A S E  C U A R T A

NUEVA JUNTA DIRECTIVA E l  te x to  d e  la  b a se  c u a r ta  d ic e  a s í :

P U E B L A  DE D O N  F.ADRIQUE 

La Sociedad obrera Unión Social I
ha raiovado su Directiva el día 7  del j =
presente mes, habiendo quedado cons 
tituída en la forma siguiente: presi­
dente, Demetrio Sánchez Fernán­
dez : vicepresidente. Novato Berna! 
V alero; tesorero, Nicomedes Sola Pe- 
nalva; interventor, Gerardo Bonaclie 
Faraco; contador, .Angel Fernández 
Garrido; vocales. Indalecio Martínez 
Real y  Juan de Dios Muñoz Galera;
secretario, Calixto Rioja Arias, y vi- 

le han dado, y  después pida su d e -’ cesecretario, Isaías Molina Millán. 
rogación ; pero el solo hecho de sim- I 
patizar más con los burgueses que
con los trabajadores campesinos no 
es motivo bastante para laborar en j

E sta C asa del Pueblo tiene el gusto 
de ofrecer a las demás de España su 
nuevo domicilio en la calle de Placeta

contra de aquellos a quien usted su- de la Iglesia, núni. 3 ,

« B ajo  la  jurisd icción  del In stituto  de R eform a Agra= 
ria  quedarán la.s C om un idades de cam pesinos. D e  las re* 
solucion es adoptadas por las m ism as podrán recurrir los 
m iem bros que las  integren ante el In stitu to  de R eform a 
A g ra r ia  en los casos que se determ inen.

E l in greso  y  separación de los cam pesinos en las Co= 
m unidades será v o lu n ta r io ; pero fa separación no podrá 
concederse sin  la  extinción previa  de las obligacion es 
contraídas p o r el cam pesino con la  C om un idad.

E l Instituto de R eform a A g ra r ia  p rom overá la for= 
macióD de en tidades de crédito para los organ ism os asen-- 
tad os, a  fin de facilitarles el cap ita l necesario para los 
gastos de explotación  en ia form a y  con las garantías 
qice se establezcan.

E n las provin cias donde existe o rgan izad o  el Servia 
cío de C rédito  o estuviesen federados los P ósitos utiliza^ 
rán  éstos com o organism os de crédito en la  presente re° 
form a, con los m ism os derechos que los regu lad os por 
el Instituto.»

Con esta fecha leemos en el perió- 
dico E l  L ib e r a l ,  de Sevilla: •

«Hoy ha Ingresado en la  cárcel, por 
incumplimiento del contrato de traba­
jo provincial, un patrono de Ecija.»

Y a  era hora de que p o r  parte de 
quien corresponda se sancionaran es­
tos hechos delictivos según las dispo­
siciones del Gobierno. Resultaba Into­
lerable en grado máximo que un con­
trato de trabajo elaborado por repre­
sentaciones patronales y  obreras y 
avalado además por una representa­
ción del Gobierno se infringiera tan 
descarada e  intolerablemente por par­
te de los patronos.

H asta el presente, y  desde que tuvo 
efecto la aprobación del aludido con­
trato, todas las faltas de cumplimien­
to— que no han sido pocas— se atri­
buían gratuitamente a l  o s  obreros ; 
pero, a! fin, una vez, se aplicó la jus­
ticia en toda su integridad, encarce­
lando a un patrono tan atávico y  re­
fractario como Miguel Osuna Riego,
> no es que a  nosotros nos plazca la 
reducción del enemigo más o  menos 
caprichosa y  arbitraria, no ; es que a 

I nosotros nos ^ ra d a  sobremanera que 
en este régimen de democracia por el 
cual tanto hemos propugnado se apli­
que con rigurosidad y  entereza la  ley.

A’a es hora, repetimos, de que por 
todos los ciudadanos españoles sean 
acatadas las leyes de Ja República ; 
p>or los ricos y  por ios pobres, por los 

I patrtwios- y  por los obreros j todos 
I iguales ante la ley. Quizá uno de los 
males que aquejen al nuevo régimen 

 ̂ sea éste, que ha habido cierta leni­
dad en el curríplimiento du5 deber de 
todos y  cada uno.

A no ser por estas anormalidades 
I no se explica cómo en las provincias 
. de Sevilla, Córdoba y  Jaén exista un 
I número de obreros parados tan exa­
gerado. L a  mano de obra ha disminui­
do en esta íemporada de recolección 
considerablemente, debido, primero al 
empleo, superior a anos anteriores, 
de máquinas en das faenas agrícolas;

I segundo, porque en estas faenas se 
ha dado este año ocupación a un nú- 

I mero doblemente mayor de obreras; 
tercero, porque ha habido, y  hay, 
faenas propias de la época que dejan 
de realizarse, y  cuarto, porque pro­
cediendo de esta forma es como les es 
más fácil a  los patronos colocar a la 
clase obrera frente a las nuevas ins- 

1 titudones. Todo esto— ha do decirse 
¡ una vez más— obedece a l plan cri- 
I mina! y  deleznabk trazado por los te- 
' rratenientes andaluces, de acuerdo 
con los demás patronos y  capitalistas 

. de España.
' Es bien notorio, porque nos lo ha 
: dicho el propio ministro de la Go- 
 ̂bemación, que la reacción española, 
inlellgenciada con unas fingidas iz- 

iquicrdas, y  secundada'por otra parle 
! por elemeivtos inconscientes y, hasta 
‘ cierto pinito, de buena fe, trabaja so- 
I larpadamente, y  si se quiere descara- 
\ damente, por el derrumbamiento de 
¡ este estado de oosas.

.Al inslaiirarse ri nuevo régimen, lo>
; patronos, l o s  capitalistas, toda 0 : 1  
I cohorte de parásitos e idólatras que 

\ ivfan ampartdos en el favoritismo de 
la política de campanario, tuvo un ■ 
poco de pavo r; pero transcurridos los 
meses y consumado el antiguo axio­
ma de «nunca es tan bravo el león 
como lo pintan», vuelven a  sus pasa­
das andanzas, amparados, como es 
evidente, en la  tolerancia del Poder 
público, que debió mostrarse inflexi­
ble para con todos.

Por todas estas circunstazicias es in- 
tolo-able la  continuidad de estos he­
chos. H ay que dominar, si no quere­
mos ser nuevamente dominados. Para 
ello no se precisa aleccionar a quien 
en su mano lo tiene. Vivir en la rea­
lidad es e] sentido más cabal y  posi­
tivo del género humano.

Nosotros, los q u e  para conseguir 
ía  transformación del régimen en 
España pusimos a contribución inclu­
so la  vida, no debernos permitir que 
por nada ni por nadie sean adultera­
das y  vulneradas las nuevas leyes del 
Estado. La organización obrera y  so. 
cialista tiene que velar por la pureza 
de estas disposiciones y, por- tanto, 
por la consolidación de la República.

Para ello se precisa la acción deci­
dida de todos, cada uno dentro del 
marco de sus atribuciones, estimulan­
do a nuestros compañeros a su cola­
boración para que ^ lo  resulte tanto 
más eficaz y  conforme a. las tácticas 
y procedimientos estatuidos y  emplea­
dos por la  Unión General ¿e Traba­
jadores y  por el Partido Socialista. 
Cumplir y  hacer cumplir lo dispues­
to por el Gobierno y  por e l Parla­
mento es el deber de todos, puesto 
que es la  expresión más viva y  ge- 
nuina de !a  mayoría de los españoles, 
y  en ello también consiste la veidade- 
ra justicia y  la democrada.

BAENA
Ecija.

parecía tener— tanta fortaleza, quep^ î 
recía invulnerable, hallándose 1 

nado este mala bestia en D. lu. 1 

Gallardo (alcalde), y  D . Dun' 
Regidor (secretario).

Estos «individuos», en contra' 
todas las leyes, atropellando loda'^  

legislación, haciendo'caso omiso 
justicia, tomaron la táctica irre*^l 
cable de que al nacer nuestra orga 
zación había que asfixiarla. ¿Los n^i 
dios? ¡Q ué más d a ! No repararoB¡ 
bloquear y  sitiar, en toda regla^' 
obrero honrado que, dentro de las ¿J 
yes, quiso reafirmar su puesin dcó|.l 
roso y  el mejoramiento moral 
nómtco; esta táctica es de todus 
otros conocida respecto al pro. 
burgués.

Pues b ien ; este señor Galla 
gran capitalista y  mayor «negrero 
ha pagado jornales, ¡ fijaos es 
radas !, de 1 ,2 5  pesetas a  hombr^j 
cuarenta años, porque era «eljj 
caWe» y amenazaba con la  vara, 
ta hace unos días ha pagado a ^  
pesetas, a 2 ,2 5  y, él máximum, 
a los que más rendían, jomadas 
sol a sol.

Pues bien; ante todas estas inn 
ticias comenzamos a luchar y ,  
que no encontramos más que 
táculos, nuestro ánimo no dec.iyó 
si he de ser sincero, no encentra 
eco muchas de nuestras gravísit 
acusaciones ante gobernadores y 
nistros, y  el fracaso nuestro— sij 
debemos llamarle— no sirvió más 
para reanimar en nosotros la fe yl 
energía de que defendiendo la jua 
cía de nuestras legales aspirado 
llegaríamos a vencer, pese a 
cadques y  autoridades superic 
porque cuando los pueblos sacu 
el letargo atávico que los esclavü 
se ponen en pie no hay fuerza 
rial que los detenga, porque el!os(j 
van, además de ésta, la  mora!, y 
es seguro el triunfo siempre qi. 
persevere.

Este alcaide, que fué el 1 2  de ab 
un comprador de votos para su id 
logia de monárquico y  que, dicho 
está, triunfó y se posesionó de' 
«vara» en contra de mil lionr 
protestas que veían el mal u.so 
ib a 'a  hacer de ella, d  1 4  del mií 
mes se declara furibundo repubfi  ̂
no, deja a Roniilla políticaraí 

— ^aunque sólo aparentemente 
que este señor era su gran asida 
como cacique provincial para tí 
sus... errores, y  mariposeando si ■ 
el radica] de Lerroux, que no !e 
miten, si en el de más acá, que ta 
poco, forma, hace unos dos nu-sc 
partido agrario GiL Robles, y 
prando conciencias ignorantes ei 
cautas, crea, digámoslo así, una fu 
za de choque contra nuestra urg 
zación.

En este estado de cosas, que na 
lato la mayoría, porque sería 
ficiente este periódico, aunque s« l 
mentasen páginas, el día 1 6  d d . 
rriente fuimos a la huelga (y e n ' 
artículo expondré el por qué fuis 
a ella) en petición de jornada lega 
ocho horas y  cuatro pesetas da c 
nal co las labores del cultivo, | 
campo.

El día 18  terminó ésta, a las 
tro de la tarde, aprobándose toda 
bases por nosotros presentadas,! 
además, no hubo la más míniniaj 
delación del orden.

.A las diez de la mañana de 
día 1 8 , al surgir un pequeño incíé 
te porque nosotros queríarrsns 
cerraran los establecimientos de¡ 
bidas y  el señor alcalde no, al ins 
nosotros a D . Estanislao Díaz a.] 
cerrara y  resistirse éste, porqu 
tercer alcalde y  amigo político <^1 
el pueblo entero protestó de estaí 
titud y  tuvo que venir la fuerzij 
blica a  dicho establecimiento c o ; 
tación de que pasara algo, acol 
liada del alcalde. El pueblo 
abucheó a éste y  en masa p i^  
destitución del Ayuntamiento t n , 
no, para evitar sucesos sangríe 
en este pueblo pacífico.

En sesión extraordinaria quei 
braron a  las tres dimitieron ocho' 
cejales de la  corporación, qu« 
sólo el señor alcalde y  el conerjaifl 
José González; dándose el cas 
gonzoso, tal como de quien provi< 
que el cavernícola del alcakl-,  ̂
once de la m añana,' desde el bs 
del .Ayuntamiento, hace pdblice 
t‘l pueblo y la guardia civil que él¡ 
mitirá gustoso del cargo y  acc 
rá a los ctaicejales que le siguí 
hagan lo mismo, y  el rcsult.v 

queda apuntado: ¡siempre es 
m o ! : «gente de poco polo» le ac 

1 ja  mal y  obra luego el peor. .Alio 
I gobernador o el ministro de la 
1 nación tienen la palabra, o nc 

pondremos el punto final si se h 
i los «ordo».

J usto G IM E N E Z GONZAL*
vicípnsidente de la  Sociedad 
de Trabajadores de la Tierra

Baños de Montemayor.

Punto final del caciquismo 
en Danos

Cunstanicmente leo en E L O B R E ­
RO  DE LA T IE R R A  lamentos jus­
tísimos de camaradas q u e siguen ojm*!- 
midos como en tiempo de la funesta 
mcaiarquía. A  estos camaradas, en 

particular, van estas líneas, y  les voy 
a exponer nuestro ocaso, si cabe, mí.-: 
injusto y  opresor que en pueblo al­
guno.

En Baños de Montemayor estaba 
hasta el 16  del corriente arraigado un 
caciquismo cuya raigambre tenía— o

E l  o b re ra  es só lo  el h o m b r e  ^  
g u ie n  m e  g ü ito  e l  so m b re ro , S i ^  

d a n d o  a l  o b re ro  m e  h a g o  h o n ^ f  
m i  m is m o .  E l  o b re ro  m e  h a  <í^ 
lo  g u e  te n g o ,  m e  h a  h e c h o  lo  ^  

so y ,  y  m e  h a rá  lo  q u e  y o  i t s ^  

s e r ; yo fe a g ra d e zc o  p o r  e si^ ' 
so b re  to d o  le a g ra d e zc o  p o r  h o b ^  

m e  d a d o  lo s  o jo s  para- v e r ,  el 
z ó n  p a r a  s e n t ir  y  u n a  v o a  p a ra  ^  
b la r  o lo s  tra b a ja d o re s .  —  K V * "  

N I O  D E B S
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El cultivo dcl algodón
♦  En estos momentos en que el Es- 
xsÁ> se preocupa seriamente de im- 
púUar nuevos cultivos vamos a di- 
„ lg a r  los preceptos elementales del 

' ciltívo de esta pJanta industrial.
I El <áima es el factor más impor- 
onte para iniestra península, pues, 

rf ministerio de Agricultura, 
sálo debe intentarse su cultivo en 
Andalucía. Extremadura y  Toledo,

I teniendo en cuenta que no debe ha- 
. i)cr heiadas desde primeros de mar- 

*0  a mediados de octubre.
Su cultivo en regadlo se ha reali­

zado con un éxito compúeto que no 
I ¿fja lugar a dudas, dejando un bene- 

ficio de unas 6oo pesetas por hectá- 
I rea, valiendo eJ kilo una peseta y  co- 
I giéndose a.ooo kilos por hectárea. En 
I secano, se puede decir que pronto se 
I sabrá de una manera positiva ta po­

sibilidad y extensión que se puede 
|dar a este cultivo.

En secano es indispensable que la 
I tierra s e a  de buena calidad y que 
lHuê ’a, por 4o menos, 5 0 0  milímetros,
] d bien que el suelo tenga condiciones 
I de frescura. En regadío también con. 

rienen los terrenos de aluvión. Como 
Jibores, precisa una preparatoria, de 

(30 a 25  centímetros, en otoño; otra 
Icón vertedera, en enero, y  una con 
1 grada, en marzo. Es frfanta exigente 
j« i nitr^eno y, potasa ; debiendo con- 
1 signarse también que el salitre no le 
I perjudica, sino que mejora el produc- 
Jto, Citaremos también un ejemplo de 
Wíernaiiva : Primer año, de novíem- 
Ibre a mayo, tr ig o ; junio a octubre, 
Imafz. Segundo a ñ o : noviembre a
J marzo, cebada para forraje; abril a 
[novittnbre, algodón. Tercer año:- no- 
j'neiabre a mayo, habas; junio a oc- 
|tubrc, barbecho blanco.

Es importante desmenuzar bien el i 
I terreno antes de la siembra, que se 
leíeclúa a un mtirco de 1 ,2 0  por 0 ,8 0 , 
jponieiKlo de cada golpe 4  ó 6  semillas 
I? un puñado de rñantillo. Para evi- 
1 ^  «nfeTmodade.s criptogámlcas se 
Isude dejar la  simiente doce horas en 
|«Hn de ganado vacuno.

Nacida Ja planta, se hace una en- 
|tre*aca, luego se hacen Jos caballo- 

para «J riego y  se darán las Binas 
ly  «tardas que sean necesarias. Para 
• • W  ias labores a brazo se puedeui 
•wptear lo.s cultivadores d-al tipo Pla- 

Es costumbre de^ untar los ta- 
princlpales a mano.

Se efectüa la  recolección al abrirse 
las cápsulas y asomar el copo. Una 
vez recolectado se procede a llevarlo 
ii la máquina desmotadora, y  al no 
disponer de este medio se lleva a la 
|H-óxima factoría de desmotación del 
Estado, donde suele resultar la  ope­
ración a unas 0 ,0 5  pesetas el küo. 
En la  G a c e la  se han publicado las di­
ferentes normas que marca el Go- 
biorno para d  cultivo de esta planta 
industrial, en los números de los días 
2 2  de marzo y  1 3  de junio últimos.

M. P.

A C T O S CIVILES
T O R R E C IL L A  D E  L A  O R D E N

El día 18  de junio, a las once de 
la mañana, se celebró en este Regi.s- 
tro civil el matrimonial enlace de los 
compañeros Celestino Muñoz y  Me- 
litona González.

A! acto asisteron miembros de la 
Junta directiva de la Sociedad de 
Obreros Agricultores y  Similares y 
numeroso público, dándose vivas a la 
Unión General de Trabajadores y  ai 
Partido .Socialista..

N AVA DE ROA

El día 2 2  de! corriente, a las seis 
de la mañana, se ha celebrado en 
este pueblo el entierro civil, por vo­
luntad expresa, del cadáver de Mar­
celina Soto García, esposa de nues­
tro compañero Pío Francisco, teso­
rero de la Sociedad Obrera de Ofi­
cios Varios, asistiendo a dicho acto 
todos los comipañeros de dicha So­
ciedad.

U na vez llegado el entierro al Ce­
menterio municipal, hizo uso de la | 
palabra e! simpatizante Eladio Gar- j 
cía, donde dió a  conocer en breves j 
palabras lo que ha favorecido a todos ' 
el nuevo régimen, y  en particular a 
la mujer, que le concedió el derecho 
al sufragio, que no disfrutaba, y  que ; 
es la que salvará a la República.

V IL IA R R A M IE L |

.Se oetebró el día 2 5  ded {>asado 
e) sepelio del compañero Luis Sán­
chez Arenilias, teniente de alcalde de 
esta localidíKl, acudiendo a rendir el

' último tributo de cariño y  admira- 
 ̂: ión al llorado camarada la  clase 
obrera en masa. D icho acto causó 

. gran sensación en el pueblo, pues ba 
sido el primero que se ha celebrado 

I en esta forma.
En el Cementerio se pronunció una 

oración fúnebre ensalzando las vir- 
¡ tudes de este querido camarada.
I

' B I E N V K N l D . l

En la tarde del día 3 de los co­
rnil nies rivibió sepukura la joven e 
infortunada hija del camarada Anto­
nio Viñuela Suárez, Cecilia Viñuela 
Miranda. El acto de su s«>eIio revis­
tió la mayor solemnidad y  fué prue­
ba de la solidaridad v  compañerismo 
que reinan entre nuestros obreros. 
Hija la finada de un honrado traba­
jador, obrera ella, afiliados sus fami­
liares a la Agrupación local de la 
U . G. T-, todos cuantos comulgan 
estas ideas, dejando a un lado obli­
gaciones y  quehaceres, aprestáronse 
a acompañar hasta la última mora­
da a la hija del camara infortunado' 
que la perdía en la flor de la ed a d ,' 
cuando comienzan a vivir las ilusio­
nes y a cuajarse las esperanzas.

Inmensa muchedumbre acompañó 
hasta el cementerio el cadáver.

.Abrían march.-i la  bandera y tst.'m- 
darti- de la .Agrupación ; ' t̂-guía <4 fé- ' 
retro, cuyas cintas llevaban unas | 
compañeras de la finada, yendo d e s - , 
pués todo el acompañamiento, que | 

: sumaba una :if"a respetable. ;
j En el cementerio dirigió la pala-1 
bra a todos el camarada Santalies-  ̂
tra, juez municipal de la villa, ha­
ciendo resaltar la significación del 
acto que se estaba realizando, testi­
moniando el más sentido pésame a 
los familiares de la difunta y  a' la 
clase obrera, que perdía una compa­
ñera, víctima acaso del nial organi­
zado régimen capitalista, que con 
sus privilegios de castas y  sus mí­
seras retribuciones hizo tal vez con­
traer a la desgraciada joven, con ex­
ceso de trabajo ¡na! compensado con 
alimentación insana, vivienda mala 
V ningún descanso, la enfermedad 
fatal que determinó el desenlace tan 
cruel.

Dentro del mayor orden, la maní- _ 
testación acudió a! domicilio de los 
dolientes a testimoniar el sentimien­
to por la pérdida que habían sufrido, 
disolviéndose después con la mayor 
disciplina.— El secretario, Grogorio 
González,

C O R D O N C IL L O  (LEON )

Acto civil. —  Se ha celebrado en 
esta localidad d  enlace civil de los 
compañeros José Fernández Pastrana 
y Fortunata Vázquez Fernández.

Es el primer matrimonio civil que 
se celebra; podiendo manifestar con 
orgullo que jam ás se conoció otro con 
mayor acwnpañamiento que éste, al 
que asistieron todos los compañeros 
pertenecientes a nuestra organización 
al frente de la bandera, dando vivas a  
la libertad de pensamíen’o  y  a la Re­
pública.

Les deseamos una feliz luna de miel.

■ A D A M U Z (CAD IZ)

Acto civil. —  E l día 2 0  dcl corrien­
te se celebró en este pueblo el enterra­
miento de la compañera Ascensión 
Amor Cuadrado, compañera de nues­
tro estimado camarada- Francisco Pozo 
-Martín, e hija del concejal socialista 
de este Ayuntamiento Antonio Amcw 
Pérez.

Reciban nuestro más sentido pésame 
por tan irreparable pérdida.

M A D R O Ñ ER A  (C.ACEKE.S)

Se ha verificado el entierro dcl hijo 
mayor do nuestro compañero, presi­

dente de La Constancia, Antonio 
Barroso Labrador, asi.stiendo al acto 
un nutrido acompañamiento de rom- 
¡>añeros, y  resultando éste solemne y  
maje.stuoso cual ninguno, pues se da 
:•! caso de que es uno de los primeros 
.actos civiles que personas de gran 
-ignificación social, en este pueblo, 
i'on ideas, consienten su realización.

Muy de veras sentimos todos los 
'•ompañeros tari sensible desgracio.

Por la Sociedad La Lealtad ; El (e- 
■ sorero, N ic o m e d e s  G il l ia tr a d o .

D A IM IE L

Ha sido in.scrito en este Registro 
civil un hijo de nuestro compañero 
Juan Antonio Díaz Gallano, vocal de 
la Sociedad de Trabajadores de la Tie­
rra de esta Casa del Pueblo, nacido el 
día 8  del córiente.

Encontrándose madre e  hijo en per­
fecto estado de salud, por lo que le 
damo.s nuestra enhorabuena y  frater­
nal felicitación. —  J e s ú s  A lh a .

V

. C .
<C'

. y k > c í í ^ _ C L l

N o  la s t im e s  aJ p u e b lo , p o r q u e  el 
p u e b lo  lo  p ro d u c e  to d o ,  y  p a r a  se r  
fo r m id a b le  le  b a s ta  c o n  p e r m a n e ­

c er  in m ó v il .  — M I R A I I E A U

Acaba de publicarse

Los latifundios en España
P o r  P a s c u a l  C a r r ió n

I n g e n ie r o  a g ró n o m o , e x  s e c r e ta r ia  d e  la  J - t n t i  c e n t r a l  d e  R e f o r m i  a g r a r i a .

Prólogo de nuestro camarade! Fernando de los Ríos.

O bra fundamental para el estudio del problem a social agrario español y 
(>ara com prender la importancia y  transcendencia de la  Reform a agraria.

Trata de la  importancia, distribución, origen, consecuencias y  solu cio­
nes de los latifundios en España.

L ib ro  de más de 4 4 0  páginas, con num erosos mapas, gráficos, estados 
y fotografías.

P recio  del volumen, 1 6  pesetas.
Pedidos, a la Adm inistración de E L  S O C IA L IS T A , Carranza, 2 0 , acom ­

pañando su im porte más 6 0  céntim os de franqueo. E n  los envíos a reem- i 
bolso cargarem os una peseta.

G O R D O N C IL L O

L a Sociedad de Trabajadores de 
la Tierra de Gordoncíllo ha elegido 
nueva Junta directiva, que se compo­
ne de los siguientes compañeros:

Presidente, Dcrnófilo de Lera ; vice- 
]>:e»idente, Pedro Llanos; secretario, 
JiKé Fernández; vicesecretario,Eufra­
sio Rodríguez ; tesorero, Germán Can- 
larino ; recaudador, Pedro Fernández, 
y  vocales: Julio Vázquez y  Nazarlo 
A’elado.

Todos estos camarada.s que compo­
nen la  Junta directiva están llenos de! 
mayor entusiasmo, y se disponen a 
poner todo cuanto esté de su parte en 
beneficio de la organización para lle­
gar a la completa emancipación de los 
ti abujadives. —  J o s é  F e rn á n d e z .

A ST U D II.I.O

I El domingo 19  .se celebró m ésta 
un acto de propaganda sindical or- 

I ganizado por la Federación de Tra- 
• bajadores de la Tierra, en el que to- 
! marón parte los compañeros Sixto 
; Hernández, de Falencia, y  el dipu- 
I tado por Cádiz camarada Roma Ru- 
j bies.

El acto, que estuvo concurridísimo,
I pues asistieron campesinos de los 
I pueblos inmediatos, ávidos de cono- 
j oer la táctica de la Unión General 
! de Trabajadores y  la  doctrina del Par- 
I tido Socialista, se celebró dentro del 

mayor orden y  entusiasmo.
, Ambos camaradas hicieron ver a 

los trabajadores del agro las ventajas 
de la organización, único camino 
para poder llegar a su emancipación.

C A R R IO N  DE L O S  CO N DE-í

El mismo día se celebró un acto 
público en el teatro Victoria, q-ie es­
taba completamente lleno, en e ' que 
tomaron parte el secretario de_ la Fe­
deración de Trabajadores de 'a  Tie­
rra, compañero Lino Rodríguez, y  el 
c.amarada diputado por C áce'cs Juan 
Canales.

Ambos compañeros expusifT'io las 
ventajas de la  organización, así como 
la táctica de la U . G. T . y  del Parti­
do Socialista, aconsejando a I0 3  tra­
bajadores que no se dejen llevar por 
caminos de violencia y  sí por r' de 
la |>fTsunsión c instruedún para -ri- 
pacitarse y  poder ir escalando los 
puestos dirigentes dentro de los Mu­
nicipios, hoy, y  mañana otros más 
elevados, con el fin de ir poco a poro 
haciendo desaparecer el caciquismo, 
que siempre k>s tuvo sumidos en !.• 
más espantosa explotación.

Al acto, que, como decimos, estu­
vo concurridísimo, asistieron muchos 
compañeros de los pueblos inmedia­

tos, llenos de entusiasmo y con el 
mayor orden, lo que habrá .servido 
de lección a  los elementos caverníco» 
ias, que donde van llevan tras s í la 
perturbación.

E l próximo domingo se celebrarán 
otros dos actos en Osorno y Frómis- 
ta, en los que tomará parte el dipu­
tado camarada José Gómez Osorio.

SAN P E D R O  DE R O Z A D O S (SA­
LAM ANCA)

Esta Sociedad de Trabajadores de 
la  Tierra ha nombrado nueva Junta 
directiva, y  los cargos han corres­
pondido a los compañeros siguientes:

Presidente, Luis Alonso Vicente; 
vicepresidente, Clemente Ribera Sán­
chez; secretario, Bernardino Loza­
no; vicesecretario, Antonio Velázque* 
de la Iglesia; tesorero, Eduardo Sán­
chez Hernández; cobrador, José Mo­
ro G arcía ; vocales: Casim iro Maes­
tre García, Emilio Martín Núñez y 
Hermenegildo Sánchez Hernández.

A L D E H U E L A  D E  Y E L T E S  (SA­
LAM ANCA)

La Sociedad Obrera de esta. loca­
lidad ha nombrado la nueva Junta 
directiva, que queda formada de la 
manera siguiente:

Presidente, Jacinto Moro; vicepre­
sidente, Marcelino Sánchez; secreta­
rio, Manuel Sánchez M artín; vicese­
cretario-, Manuel Sánchez Pérez; te* 
screro, Bonifacio R atero; contador, 
Cándido Fucnti-.s; vocales: José M¿t- 
rfa Collado, Matías Martín y Juan 
M.inuol Calvo.

M ILLAN ES D E  I-A MATA (CA-.
CE R E S)

Ha quedado constituida la Directi­
va de este Sindicato en la forma si­
guiente :

Presidente, .Antonio Jara Jiménez; 
v io  presidente, Dionisio Rodríguez; 
secretario, José Jiménez Alonso; teso­
rero, Daniel Ballestero G óm ez; con­
tador, Valentín Gómez Jiménez; vo- 
c a k s 4 Baldomcro Ballestero Gonzá­
lez, Juan C alvo Encinas y  Aureliano 
Jiménez Ballestero.

Deseando este Sindicato hacer 
arriendos colectivos, esperamos nos 
remitan a la mayor brevedad Instruc­
ciones» y  cuantos datos necesitemos.

S e r  la ico  n o  e s  v io le n ta r  n i  d e s ­
p re c ia r  la s  c o n c ie n c ia s  to d a v ía  d o ­
m in a d a s  p o r  e l  e n c a n to  d e  v ie ja s  
c r e e n c ia s ; s e r  la ico  e q u iv a le  a  n e ­
g a r  a  la s  re lig io n e s , q u e  s o n  tr a n ­
s i to r ia s ,  e l  d e re c h o  d e  g o b e r n a r  a 
la  H u m a n id a d ,  q u e  e s  e te rn a . —  

E R N K S T  L A  V I S S E

le y  d e  j u r a d o s  m ix t o s

ngrie

ialb

(ConíinKactdn.)

El despido de un obrero podrá estar jus- 
l^ c a d o  por causas im putables al m ism o o  por mo- 

independientes de su voluntad. E n  el prim er 
no dará derecho a indem nización ninguna. En 

**£undo (crisis de trab ajo , cesación  de la  industria 
n aturaleza eventual o  lim itada del tra- 

Is^!» • ^  trate, etc.), el obrero podrá ex ig ir  los
I 1^* correspondientes a l plazo de preaviso normal 
I ^ .  ecjdo por la  costum bre o por las bases de tra- 
l^ ^ f io p t a d a s  por e l Jurado respectivo, correspon- 

3 éste en todo caso  la determ inación de las 
Pj^unstancias que concurran y  el fa llo  que con  arre- I deba en ju sticia  dictarse.
Ifa'r tí obrero sea despedido por ale-

. P®trono a lg u n a  de las causas que justifican el 
tudir °  ‘n<íicar m otivo algun o, el obrero podrá 

|tQ * * ^ a n ia n d o  con tra  el despido, al Jurado m ix- 
Pjazo m áxim o de cinco dias hábiles, a  contar 

JPwJhJ * ®‘Suiente al en que el obrero haya sido des- 
? '  ^ fá ia b le  por otros dos d ias hábiles, s i re- 

I  E a !^ ^  localidad donde el Jurado funcione.
sólo podrá eo taU a rla  ante e l Jurado 

| í* t ju d r  correspondiente del m ism o el obrero
jprotes''^'^'^’ °  representación la  A sociación
|*'*isnia* '̂i^  ̂ que sea  m iem bro, o  persona de su 

'-^''teniendo adem ás los siguientes re-

y  dom icilio del dem andante 
H****®ta^^^^'**’ expresión de cuan tas otras cir- 
I'*k>(ío personales se estim en convenientes, y  de 

ejerce algún carg o  en la  or- 
'  Se "  m ixta  y  cu ál sea éste, en el caso  de que

b) ® circunstan cia la  cau sa del despido.
[*®acud **^” '̂̂ *̂ f* ^el organism o m ixto ante quien

I C  '
I trab ajo , escrito  o  verbal, que tu-
l^iibiesg con el dem andado, remuneración que

percibiendo y  tiem po y  form a de su

1 T*
actor llevase trabajando por

I e) c ^ '  dem andado. ^
3Usas determ inantes del despido, a  juicio del

dem andante, y  cuan tas fueron alegad as por el p a­
trono ; y  f

f) Súplica que se crea procedente.
A rt. 4 8 . R ecibida que sea la  dem anda, el presi­

dente del Jurado citará , dentro del plazo de tres días 
hábiles, al patrono y  al obrero, e inten tará la con­
ciliación  en tre  am bos. Si se llega se  a un acuerdo, se 
llevará  a efecto lo convenido por los trám ites de eje­
cución  de sentencias. Si no hubiere conciliación, el 
presidente señalará d ía  y  hora, dentro del p lazo de 
cinco días, para la  celebración del ju icio  ante el 
Jurado, advirtiendo a  las partes que concurran al 
acto con  las pruebas que estim en j>ertinentes para 
su  defensa. E ste  plazo de cin co días puede am pliar­
se h asta  ocho en ca so  justificado de aglom eración de 
dem andas.

S i el dem andante, citado en form a, no com pare­
ciera  ni a le g a ra  excu sa  bastante, a juicio del T rib u ­
n al, se entenderá que desiste d e  la  acción iniciada, y  
s i el dem andado no com pareciera n i a legare  cau sa 
bastante, a juicio del T ribun al, continuará el juicio 
sin  su  asisten cia. P ero  s i no com parecieran ni el de­
m andante ni el dem andado, ni a legasen  cau sa ju sti­
ficada, a ju icio  del Tribun a!, de su  no com parecencia, 
e l presidente lo suspenderá y  h a rá  un nuevo y  último 
señalam iento dentro del plazo de ocho días.

L a s citaciones y  em fáazam ientos habrán de h a­
cerse conform e a  lo  que disponen lo s artícu los 2 6 7  

y  2 6 8  de la  ley  de E njuiciam iento civil.
A rt. 4 9 . Constituido el Jurado en T rib un al, los 

vocales actuarán com o jurados, y  el fH-esidente com o 
m agistratu ra  del T ra b a jo . £ 1  ju icio  com en zará dando 
cu en ta  el secretario  d e  lo actuado, y , hecho esto, lla­
m ará a  las partes, que deberán com parecer p o r si 
solas, a  no ser que los dem andantes sean m enores 
de dieciocho años, y  en ese ca so  irán acom pañados 
de sus representantes legales. S i no los tuvieran  o  se 
hallasen ausentes, se estará  a lo  dispuesto en el si­
gu ien te párrafo.

Se adm itirá tam bién a  los que vayan  acom pañados 
de a lg u n a  persona que los defienda y  represente, 
siem pre que pertenezcan a  la  A sociación  de que sea 
m iem bro e l obrero despedido o  a .su clase y  profesión.

L a  designación de estas personas podrá efectuarse, 
bien por m edio de com parecencia ante el secretario 
del organism o m ixto, bien por poder n otarial, o  sim­
plem ente m ediante escrito, firm ado por el interesado 
o  por tercera persona, a su ruego, s i no supiese o  no 
pudiera firmar.

El dem andante se ratificará o  am pliará su deman­
da, y  el dem andado con testará  afirm ando o  negando 
concretam ente los hechos de la  dem anda y  alegando 
cuan tas excepciones estim e procedentes.

Se adm itirán  las pruebas que se presentaren en el 
acto, en relación con los hechos en que no hubiese 
conform idad, y  tam bién se adm itirán aquellos medios 
de prueba que requieran el traslado del Tribunal 
fuera del local social, si el T rib u n al lo  cre vera  ne-
i.-sario para  el esclarecim iento de! asunto.

E l presidente y  lo s  vo cales del T ribun al podrán ha­
cer, tanto a las partes com o a  los peritos y  testigo s, 
las  preguntas que estim en n ecesarias. ¡Las partes y  
sus representantes podrán ejercitar previam ente el 
mismo derecho.

L a  pertinencia de las pregun tas que puedan for­
m ular las partes se reso lverá  p o r la  p resid en cia ; y  
SI la  resolución fuese den egatoria  y  algún interesado 
protestase con tra  ella, se con sign ará  en el acta  la 
pregunta, la  resolución den egatoria , con sus funda­
m entos, y  Ja protesta, todo a  los efectos de los re­
cursos oportunos.

Term inadas las pruebas, el presidente form ulará 
por escrito, con  claridad y  precisión, las {M^guntas re­
feren tes a todos y  a  cad a  uno de los hechos alegados 
por las partes y  a  los elem entos de pwueba acum ula­
dos q u e los vo cales del T rib u n al hayan  de contestar.

E! presidente cuidará de que la s  pregun tas del ve­
redicto se contraigan  exclusivam en te a  las cuestio­
nes de hecho alegad as p o r las partes y  que hubiesen 
sido objeto de las pruebas practicadas, excluyéndo­
se todas las que requieran para  su  respuesta una 
apreciación de orden jurídico, ético  o  de conciencia, 
tales com o las de requerir la  opinión del Jurado sobre 
la  justificación o  arbitrariedad de! despido, bien en­
tendido que la  inclusión de esta  c lase de preguntas 
anulará el procedim iento desde que se produzca tal 
infracción del mismo.

L a s  preguntas serán con testadas afirm ativa o ne­
gativam en te por los vocales del Tribun al, form án­
dose veredicto por la m ayoría obsoluta de votos.

E n  caso  de em pate respecto a una o  varias pre­
gu n tas, la  presidencia resolverá Con su voto.

A rt. 5 0 . E l presidente, actuando com o m agistra­
tura del T rab ajo , d ictará  la  sentencia dentro de los 
cinco d ias siguientes a la  fech a  d^l veredicto y  de 
acuerdo con la s  declaraciones de éste, sentencia en la  
que se h ará  co n star la  relación de los hechos objeto 
de la  dem anda, la  prueba aportada, su resultado, que 
se contendrá en la  transcripción in teg ra  del veredicto, 
y  los fundam entos, asi de orden jurídico com o de 
orden ético , que en cad a  caso  puedan apreciarse.

A rt. 5 1 . S i en el fa lló  se declarase que no existe 
cau sa que justifique el despido del obrero, en é l se 
oto rg ará  a l patrono p a ra  que lo  readm ita o  para que 
le abone la  indem nización que haya fijado el presi­
dente, haciendo uso del arbitrio que la  ley le concede 
sobre la  cuantía  de la  indemnización.

A rt. 5 2 . E n  am bos caso s, y  a no ser que el obre­
ro estuviese nuevam ente colocado, habrá de abo­
narle los jornales correspondientes a los días que m e­
dian entre el despido y  la fecha en que, dentro de 
los p lazos n cim a le s que se señalan en esta ley, debe 
estar substanciada la  red am a d ó n , sin q u e en nin­
gú n  caso pueda exced er de veinticuatro.

A rt. 5 3 . L a  índem nizadón que habrá de abonar­
se a l obrero por lo s  perjuicios que el despido le oca­
sione hasta  hallar nueva colocación podrá v a ria r  en­
tre el im porte de quin ce días y  seis m eses de jornal.

L a  cu an tía  de esta  indem nización se fijará en  la 
propia resolución en que se po n ga térm ino al asunto, 
para  el ca so  de que el patrono prefiera su abono a  la  
readm isión ; teniendo en cuenta para señalarla la  na­
turaleza del em pleo, el tiem po que el obrero viniera 
prestando sus servicios, las ca rg a s  fam iliares del tra ­
bajador, la  m ayor o  m enor posibilidad que ex ista  en 
el oficio o  profesión para  colocarse nuevam ente y  
todas las dem ás circunstancias del perjuicio o ca ­
sionado.

A rt. 5 4 . L a s  resoluciones en m ateria  de despido 
de los Jurados m ixtos se notificarán al dcmandantCí 
y  al dem andado en la  form a prevenida para  las no­
tificaciones en la  le y  de Enjuiciam iento civil.

E n  la notificación, a  la  que habrá de acom pañarse 
necesariam ente copia literal de la  resolución, se hará 
constar tam bién de un modo preciso:

{ C o n tÍn u a r á .\
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1
E L OBRERO DE LA  TIERRA

¡T IE R R A S  S E D IE N T A S !
jos del trabajo menos dura y  mucho dores de la riqueza mundial; pero 
más respetada nuestra dignidad. , en particular de los obreros de! cam- 

V  siguieiKin lodos los obreros dd  po que cultivan la  tierra y  son do-

L a  miseria o la riqueza de un pue­
blo no d^íende de la cantidad de oro 
que tenga en las cajas de sus Bancos, 
como quieren demostrar algunos eco­
nomistas. Depende de su industria, 
de su comercio, de sus vías de comu- 
nicacioneSj del trabajo de sus com­

ponentes y, principalmente, de la 
producción que resulte de cada hec­
tárea de terreno cultivada.

Después de descubrir .\mérica, to­
dos ios meses entraban en España 
miles de kilogramos de oro, que in­
mediatamente volvía a salir para Ho­

landa a cambio de trigo de Pcdonia 
y paños y  telas de distintos mercados 
europeos.

Si nos atenemos a la producción, 
la  vida media de los españoles tiene 
que ser miserable, pues nuestra pro­
ducción es la más raquítica de Euro­
pa y una de las más bajas del mundo. 
Detrás de nosotros no está más que 
ta zona norte de Africa, las estepas 
siberianas. Turquía y  los desiertos de 
todo el mundo.

Y  es que España, fuera de una es­
trecha faja del litoral donde se asien­
ta la inmensa mayoría de nuestra po­
blación. no es más que otro desierto.

La civilización es una planta acuá­
tica que no se desarrolla donde no 
hay humedad: y  ¿qué humedad pue­
de haber en España cuando el térmi­
no medio de lluvias no alcanza 400 

míHmelros anuales, quitando Galicia 
y  la zona estrecha del Cantábrico?

La humedad hace que la provincia 
de Pontevedra, en su mayoría mon­
tañosa, tenga t iz  habitantes por ki­
lómetro cuadrado, cuando Cáceres no

arado en las tierras cuyo desnivel pase 
de! 2 0  por 1 0 0 ; y

mundo la  trayectoria social que y a ' blemente explotados que los obreros 
se va operando en todos los p aíses,' del taller, de la fábrica y  de 'a  ofi-

HAC IA  NUESTRO NORTE
será la manera de redimirse de ’a  es- ciña, 
clavitud y  dar al traste con este mal-

Los instantes son pcx:os aún para j to anárquico no ha vuelto a ref«q^
................... .. ¡A  organizares, pues, si queréis que cada vez arrecie, con ímpetu en el «país del arte».

Tercero. Embalse de todos los cur- <j¡to régimen vigente, estatuido p o r ' obtener vuestra total emancipación inusitado, la cruzada de agresividad | En las demás naciones donde 
sos de agua, grandes y  pequeño-.. p i - ! cuadrilla de bandidos que todo lo ! económica, política v social! , que llevan a cabo las alevosas y  san- ; bién ha extendido sus ten culo#

ra la producción de energía eléctrica, ' explotan v  lo monopolizan a costa guiñarías hordas anarcosindicalistas , logra imponer sus absurdas
p íx ix  B.ASOS contra nuestra Unión General de | tampoco.

Trabajadores. Intentan, por to d o s; España —  bueno es apuntarlo 
^  los medios reprobables, frustrar su ' campo experimental de sus fecht»^

y riego de lodos los terrenos que sean 
susceptibles de un cultivo intenso.

En el próximo articulo pondremo- 
dc relieve la diferencia de producción 
entre el cultivo de secano v  el de r. - 
gadío.

C kkscencuno BILB.AO

del esfuerzo del trabajo de los crea-

Nuevas esperanzas frustradas
trayectoria ininterrumpida. Vano y  í en algunas de sus provincias, es, ^  
torcido empeño. No pueden contener mismo, presa voraz, 
su cólera— nacida de su táctica in- j Aún se contrista el espíritu r«^ 
comprensible— cuando advierten su dando las continuadas revoludai^

Después de las consecutivas solu- to y  sus más destacados subordina- sólida e  inatacable existencia, su ex- sangrientas acaecidas en ias

CALUMNIAS INFAMANTES
ciones teóricas, como ya dijimos días dos son hombres de alta escala cul- celente y  ejemplar organización, a u - ' de la  fuerte Barcelona durante 
pasados que 'se han venido dando tural, a deducir por lo pronto que reolada de pictórico entusiasmo, uni-1 años_ 19 2 0 -2 3 . E l advenímienti, d

Helas a q u í: 
Porque los

a la cuestión de la siega en la pro- se han compenetrado de la psicolo- dad perfecta, acerado temple, vivo 
I vincia de Badajoz, las esperanzas no ' gía  de los que pertenecen al Partido y  férreo núcleo de racional acometi- 
habían abandonado por completo sus 1 Socialista, que son los obreros, indu- vidad. 

socialistas queremos posiciones, pues se supo que núes- dablemente, ¡que son ladrones de Los prosélitos del anarcosindicalis-
establecer en el mundo entero el ad- compañeros diputados habían ' aceitunas!... Pero, a pesar de lo en- tno no quieren comprender que el
venimiento de una sociedad en la 
cual contribuyan al trabajo de la 
producción todos los humanos, me-

tomado cartas en el asunto, ios cua- cumbrado de su talento, yo, un obre- mundo capitalista, aunque suicida de 
les fueron en comisión a exponerle ] ro del campo, con mi miniatura cul- sí mismo por su origen y  formación, 
al ministro de Trabajo, compañero  ̂tural, les voy a dirigir unas pregun- ! se subroga todavía el derecho de de­

nos los impedidos por la avanzada Largo Caballero, y  al de Goberna- j  tas a esos señores. A  v e r : El obre- : fender sus privilegios de clase con 
edad o por efecto de algún padecí- gr. C asares Quiroga, la m a -! ro que no trabaja hace medio año y  instrumentos autoritarios, y  éstos,
miento físico debidamente justifica-' ^ura tan desmesurada con que s e is e  está manteniendo con lo que el en un in  p r o m p lu ,  no <s nada fácil
do, los parásitos que constituyen e l ' cumplía el contrato provincial, te - ' panadero y  el comerciante de los arrebatárselos. Un cambio automáti-
vendaval cafutalista nos llaman hol-1  niendo en paro forzoso en plena re- artículos de primera necesidad le fían co  que lo excluya de la actividad
gazanes a los que trabajamos en la: goigccíón a un gran número de mi- para que no se muera de hambre, 'económica no se obtiene con tempes- mismo extraordinario. Así, los 
superficie de la tierra, en las minas, ¡gj ¿g obreros, por lo que se conce- o  n la esperanza de que una vez que tades de exaltadas violencias contra fe s  se suceden otra vez con vil e 
en las fábricas, en los talleres, en e l , b(a inminente alguna tragedia de la cosecha era buena ganaría para ' ,ii. Anties al contrario, fortalece sus ñaniiento. ^ s  huelgas fulmina, 
mar, en los ferrocarriles: en una pa-j orden público, a consecuencia del pagarle, y  ese obrero en plena fae- escabrosas entrañas con más denue- sin consentimiento p r e v i o  oBi 
labra, en todos los órdenes del tra -] j,an,|jre. Este último, según infor- na de verano, quizá la mayor de las do, extiende su dominio opresor con irrumpen de nuevo c o n  caracti

dictadura militar abortó conu, 
encanto sus vandálicos movimii 
adoptando medidas de exce 
rigurosidad. La paz social se r 
bleció de nuevo, si bien de un 
aparente, pues sus tenebrosas 
quinaciones seguían perpetr.á: 
en la pienumbra dei misterio.

Instaurada ya la varonil RepiSl 
española— magnánima y  generosa 
sus fueron gubernamentales— , t 
a recrudecerse el fragor de los 
bates anarcosindicalistas con un

bajo de la producción.
Porque los socialistas queremos 

que todos los que trabajan, bien sea 
manual o intelectualmente, sean due­
ños del producto íntegro de su tra­
bajo, los parásitos de la burguesía 
mundial nos acusan de que somos 
enemigos de la propiedad.

Porque los

mes escuchó a nuestros compañeros faenas del año, se queda sin traba- más audacia y  yugula el avance de espiorádicos. L a  difusión de notid 
con toda deferencia, prometiéndoles ' jar. ¿qué hará el que le prestó au- sus enemigos. El flujo y  reflujo de alarmantes levanta explosiones 
que las faenas de siega se habían xilio ? Como es natural, negarse a (.^tas fases espontáneas entorpece ruidosas protestas. Las denosiacio# 
de efectuar sin el menor tropiezo, | seguir prestándole, ¿verdad? Bueno; el triunfo; sus efectos crean nuevos obscenas y  groseras proferidas 
con arreglo estrictamente a ias faa-  ̂ es* obrero, como es la más natural gérmenes de inquietud y  el mecanis- nuestros camaradas están al 
ses pactadas entre obreros y  patro-' y  probable, tendrá tres, cuatro, cinco mo económico sufre innegable que- del día...
nos, para cuyo efecto daría órdenes o más h ijos; ya se le han cerrado braiito, pero en mengua siempre de ¿Podemos seguir tolerando 
terminantes al gobernador, Sr. La- todos los escapes de salvación, ya ¡g colectividad desposeída. insulto, tantas provocaciones, tas

¿N o persuaden los satánicos dolor, tantas desvergonzadas 1
léñelas de esos elementos repulsi

____ __ ____  ___  j, _— ___  -i-.- ,u ,a 3 luiuaii.a» uv. brutalidad más di
llanuras y sus ubérrimos campos de ¡ hipócritas burgueses nos tachan d e ¡,jg   ̂ ’̂ ^cer cumplir el contrato a r a - • ¿ Reiterar* la demanda de trabajo? a p r ic e r á n  no por la  liacción direc- ^ada?
tngn. ¡Com o en las estepas Sihe-1 somos enemigos implacables de ja tab la ; pero, ¡oh triste desilusión!, No se lo dan, porque si, como usté- ¡g barbarle desenfrenada,' ' ‘da pdílica está i
rianas! ' l a  familia. '  . . .  ----- ■ 1-----  . . . . .  . lo .-o—,i./i

,  , . I - --- socialistas querem os; ggng_ Después de todo esto se éspe-1 no tiene pan, ya no tiene nada que
pu«le mantener más que 1 7  en la m u -; ¡g sea igual al hombre en 1 ^on ansia la llegada del gober- sirva para mitigar el hambre de sus gpóstedes de la C . N. T . de que las
ma unidad de teireno a pesar de sus , deberes y  derechos de ciudadanía, los ] ggdor, el cual había de venir decidí-. hijos. ¿Qué le queda que hacer? lucrativas del capitalismo des-

Por falta de agua en e! suelo y v a - ' Porque los socialistas queremos fo- 
por acuoso en la atmósfera, lo cual ■ mentar una sociedad donde se garan- 
hacc que no haya rocío por la conden- 1  ¡¡ce a todos los hombres lo mismo 
sación, nuestra producción es la más alimento físico que la cultura y  La
baja de Europa, como lo demuestran 
los datos siguientes:

tTrincItt, nr 
iiclini inkiti

educación societaria, nos llaman los 
burgueses bárbaros.

al ver que ©! gobernador, tan espera-[ des pretenden, la máquina lo hace gjgg apropiándose la clase producto- obcecación y  cerrilidad intr(
do donde se tenían cifradas las últi- todo en el actual régimen, tiene for- del Poder político? /N o flj.on rigentes de los anarcosindicalisttmás esperanzas, se nos presenta poco zosamenle que holgar. Cuando esos j mientes en que nuestra inferioridad comunistas y reaccionarios. Por 
menos que con las manos en los bol- tiernos vástagos le pidan de comer, pjjftica sitúa aún muy lejos nuestra causa, infinidad de veces hemos 
sillas, impemiendo a los infractores ¿qué va a hacer ese pobre padre? injerencia en la transformación de rayado la necesidad imperiosa 
multas de 2 5 , s °  y  pesetas, y  no ¿Dejárselos morir de hambre? ¡N o! ¡g urdimbre secular capitalista, úni- ' r̂ia enérgica y  tajante intervei 

's é  si alguna cantidad más elevada a  Eso, ¡n o!, porque eso sería de co- gg medio de extirparle del concierto *̂ cl Gobierno para aplastar de
Porque los socialistas queremos ¡gg ^  habían ahorrado 3 .0 0 0  pe- barde; no es digno de vivir quien se sofigi?

Alemania ......
Francia ..........
Gran Rret.iña
Bélgica ..........
Italia ..............
Austria ..........
España ..........

Mientras Bélgica produce 3 0  nos­
otros producimos ocho. ¡ Qué ver­
gü en za! ¡ Y  todavía hay quien cree 
que España es el granero de! m undo! 
Ni siquiera podemos competir con los 
alemanes, que tienen un clima frío e 
ingrato, y  un suelo arenoso casi in­
útil para la  producción de cereales.

En España, primero hemos talado 
todo el arbolado, y  después, la  poca 
agua que nos queda la dejamos per­

qué desaparezcan radicalmente todas 
las clases dominantes que ha en­
gendrado el vigente régimen capita­
lista y  que impere en la familia hu­
mana el cariño mutuo entre os se­
res humanos del mundo, ’a bur>,ur. 
sía nos tilda de ser enemigos de la 
Humanld ad.

Porque los socialistas queremos 
establecer una perfecta organización 
científica del trabajo, que aligere lo 
más posible la labor del hombre, con 
el firme propósito de que éste dedi­
que la mayor parte de! tiempo al 
descanso, al recreo y  al estudio de 
todas las ciencias humanas, los ele­
mentos imbéciles de la burguesía 
mundial nos dicen que pretendemos 
hacer que retrograde la Humanidad 
a los tiempos primitivos.

Porque los sociali.stas queremos 
! extirpar de una vez para siempre to- 

vicios y  todos los crí-

setas a costa del hambre de los deje morir de hombre a sus hijos y  1 M¡cgtras subsista la hegemonía 
obreros; y  así quedó la última es- a su compañera. ¿Q ué tiene que ha- coercitiva de aquellos que hoy deton- 
peranza frustrada. cer entonces para cumplir sus ' tgn ¡os valores, es una solemne in-

Pero como esto da tanto que pen- res de padre si la Humanidad le ggnsatez rebelarse contra ella, no

considerar, se asoman a nuestra meii- nos que puede pedir un hombre hon- jg^ frytos históricos de la amparada por el Pa
. .  infp. rarln? Piip« miiv sencillo, señores ra- ____:__ • r \ ,___ _______ 1-  publico si no quieren verse coní

tanto que opinar y  tanto que niega hasta el trabajo, que es lo me- gj^gjg ^gg g¡ grma de la razón ava-

vez y  para siempre los excesos 
vajes de esas minorías peligr 
enemigos irreconciliables de la Rq 
blica.

L a  conciencia nacional, para 
tirse dueña de sí misma, es pr#

te, entre otras, las siguientes inte- rado? Pues muy sencillo, señores ra- experiencia. Obrar de otro modo es si no quieren verse
rrogaciones: ¿Dependerá del gober- dicales: robar, como ustedes le dicen desconocer el proceso elemental evo- los cimientos de
nador, que no será dueño de la en er-, cuando van por unas bellotas o acei- ¡^j^g ¿g ¡g j distintas civilizaciones popular. Este no debe usar de la 
gía  necesaria para hacer cumplir ' tunas para que no perezcan los ji- pi-e£érltas. Por este razonamiento las aeración y  benignidad contra los 
las bases pactadas? ¿Dependerá del roñes de sus entrañas. ¡R ob ar!, premisas fundamentales contenidas se congratulan en multiplicar las «
ministro de la  Gobernación? ¿ S e -;ra  que kiego los autores de esas vic- ¿getrina sindicalista— producto táculos que desvían las direcci'
rían ficticias las demostraciones de timas se ensañen diciendo que son juicio de la imaginación, no democráticas.
ideniidad que k-s hizo a nuestros ,  unos ladrones. I  ( ¡ g )  entendimiento— son inadaptables .  hecho de que se nos haga
compañeros? ¿Tom aría como verídi- ¡ Quien así proceda con la clase hu- por su apoliticismo. E s una idea abs- singular preferencia^ eo
cas ias quejas, o las tomaría como milde, o es muy raquítico de con- sujetarse a un dogma precon- otaque por Jos extremista"
un cucnlo? ¿.A quién escucharía ¡ ciencia, o ha vivido poco las a m ar-, gg¡,¡ ¡̂g ¿g utópica realización media- izquierdas acredita
con más atención, a nuestros com- guras proletarias, que en la persona apartándose de la evolución cien- " '  .............

tífica de la Humanidad.
Pretender sustituir la acción par-

de lo contrario estam os irremisible­
mente perdidos: unos pasos más en 
e! camino que llevamos, y antes de 
cien años E«¡>aña será un desierto 
como el del Sahara en Africa o el Gobi 
en Asia.

H ay que prohibir terminantemente 
la tala de arbolado y  replantar todas 
las cuencas donde nacen nuestros ríos, 
corrigiendo su curso para evitar la 
continua huida de toda tierra vegetal 
y  materias orgánicas que en las gran­
des avenidas llevan en suspensión.

El árbol hará más húmedo el am-

pañeros o a Salazar Alonso? Según del Sr. Salazar Alonso opto por ^
los resultados que va dando la cues- primero, y  lo segundo se lo adjudico _______  ______ ____
tión, optaremos por el último pen- al ministro de la Gobernación, , ¡gmentaria por la «acción directa» es 
samlento. No quepa duda que el mi- se deja llevar de las falsas quejas desatino indefinible; es creer que

' nistro de la Gobernación ha lanzado de los representantes más destaca- , gj |,ojgt,re ha perdido los atributos
el pregón desde el púlpito ministerial dos de las mesnadas caciquiles, ha- 1 ,g racionalidad. L a  emancipación
al gobernador Sr. .Laguna en la for- ciendo caso omiso de los lamentos ^gj proletariado no se logra utllizan-
ma que le ha dictado el Sr. Sala- de miles de trabajadores que sienten fggg¡¿g destructiva, que refluye
zar Alonso; ha tomado como musí- &us entrañas surcadas por el hambre ^g  ̂ notorio perjuicio, sino
quilla ordinaria las justas quejas de en plena recolección y  presta gran g^gggnjg g aquél en un ambiente re­
íos representantes de los trabajado- atención a los de los descarados . volucionario de tonos políticos y  eco- 

. res, y  ha creído a machamartillo los fractores del contrato provincial, que | n¿,nigos. Nosotros, los socialistns, 
que se extinga lo más breve posible ggggtos falsos del representante de antes habían avalado cotí sus firmas. ; podemos aceptar la revolución 
ei estado social burgués, donde, por redada caciquil de la provin- Lo que tenemos que hacer notar g^uenta como método, porque 'a
la notoria desigualdad económica, después que es diputado nosotros al excelentísimo señor t " ; - . transformación

der de una manera miserable, cuan­
do tanta falta hace para irrigar núes- '^  j- I dos los malos

Tenemos que emplear la ciencia p a - , capitalista ha g, p^jpjjg ministerial dos de las mesnadas caciquiles
 ̂  ̂ 4 ^  engendrado en todo el mundo y por- ^  ^  .  . r  . .  - i . i . .  »—

ra aumentar nuestra producción, pues ¡ supeditación de una dase por
otra ocasiona terribles consecuencias 
en todas partes, la burguesía nos 
califica de inmorales.

Porque los socialistas queremos

q u e  propugnamos
tienen que producirse ineviiablemen- j g  ,g j obreros, ahora nistro de la Gobernación, los «crimi-' g fibras de la
te luchas terribles 
trastornos entre

les e  innumerables representación de todos los nales» orientadores de las masas proceso Or­
el proletariado y  1 ^gstos del fenecido régim en; de los campesinas (poco ' gánJeo. L a  revcJución para nosotros

capitalismo, la burguesía nos moteja I pregonan a mansalva y  d e jo s  mo nos calificaba cierto^ periódico f s ”ú^"fin^ pg^g go los medios pa-
para

de ser enemigos del orden.
Porque los socialistas aconsejamos - ^ , 5g g gg. g, comulga . . .

. . .  . . a las masas obreras de todos los pa'- „  j;;_ __ -¡p-tn nradón oue el
biente y  la lluvia se dará ella sola con ggg gg organicen sólidamente pa- qocialista admitía en su seno
regularidad una ve i que tengamos las „  defender sus legítimos intereses Socialista ad

una sociedad en que unos hombres |  ̂ ,g provincia de Badajoz no
no exploten a otros, sino que se ayu- | ,g Reforma agraria.

que estón encubiertos con el antifaz burgués no hace muchos días, e« que

árboles. Por la falta de arbolado se 
dan los siguientes índices pluviomé- 
tricos: -Avila, 35.4 milímetros anuales: 
Logroño, 3 6 9 ; Guadalajara, 3 9 8 ; Fa­
lencia, 3 6 9 : Madrid, 3 9 2 . En un siglo 
hemos descendido 15.4 milímetros del 
índice europeo.

Con esta lluvia no puede haber tri­
go, ni cebada, ni maíz, ni garbanzos, 
ni industria, ni comercio, ni ferroca­
rriles, ni trabajo, ni cultura, ni sa­
lud, ni n ad a ; en estas condiciones 
no hay más que hambre, tuberculosis, 
fiebres palúdicas, analfabetos, piojos 
y  pingajos, como dice el gran escri­
tor Julio Senador Gómez.

La provincia de Iluelva tiene un 
promedio de 5 0 0  milímetros de lluvia, 
lo cual hace que la parte llana sea bas­
tante fértil y  se puedan dar en secano 
el maíz, melones y  otras p'antas de 
veran o; pero no debe olvidarse que, 
como dice el ingeniero D. Manuel 
Martin Bolaños, esto sólo es po­
sible debido a las brisas del mar, que 
llevan la humedad y la vida a los 
cam pos; prueba de esta verdad es

den mutuamente mediante la más 
estrecha solidaridad, la burguesía nos | 
da el título de perturbadores.

Porque los socialistas queremos 
transformar et estado actual de la 
propiedad, en el sentido de que ’o 
que es hoy propiedad privada indivi­
dual pase a ser mañana propiedad 
común a disposición de todos los 
hombres, los elementos del capitalis

No quepa duda que quien dijo es-

ya se nos han desgastado los frenos 
para contener a las masas, porque se 
\a forjando el embrión de trágicos re­
sultados, de los que siMo las autorida­
des competentes serán responsables.

José S.ANCHEZ

líarcarrota.

¡ SEGADORES!
Estam os en plena recolección de cereales.

extremistas de
en mu

la eficacia de nuestra conducta ro 
liva : empero, imputásennos los di» 
sos lunares, reales .e im aginunn.,' 
actualmente desvirtúan el jjerfil de| 
República española.

Los senderos de nuestras tác 
lejos de todo sectarismo— no 
dogmáticos— , que el Partido So 
li>ta Obrero Español y  la Unión ' 
neral de Trabajadores se trazan 
gún las exigencias fortuitas, hu| 
do, claro está, de impremedit 
â ’enturas, Ies invisten de un pre 
que nos honra, pues nosotros enli 
demos— y éste es el criterio que . 
reprochan y  combaten con sañuda' 
rulencia nuestros adversarios— qu*| 
triunfo de la democracia y, por ta 
la abolición del parasitismo burg 
advendrán en toda su plenitud, imí 
miendo al Estado preseiiic- ll■ l:c]'>* 
una sociedad ficticia e injusta- 
ritmo atemperado a las eventua 
des momentáneas, decidiendo, e® 
tras etapa, el matiz de los acón

ra conseguir este fin. Creo que e.x- 
preso este pensamiento con diafani­
dad. Como las relaciones sociales 
constituyen un conjunto sistemático |
unidas con el pasado mediante ne-i  • , , . . .  ¡2
xos vitales, proclamamos el progreso 1 dejando q u e ja s  «nducc^
orgánico, áo la renovación mecánica. , y  «pecanzas señalen d  rum bel 

Los bandos anarcosindicalistas, en ] *
cambio, creen —  como los católicos 
la existencia de Dios— que utilizan­
do frecuentemente el drama especta­
cular de la huelga general y  las con­
vulsiones caóticas redimirán a sus 
congéneres de todas esas desventu­
ras terrenas nacidas como secuela '’e

-ñMANDO M O R E N O  MlNGOTj 

Abejuela.

ja d ifa w c ia  entre las huestes domi- :
Los hum ildes cam pesinos que sufrieren u ra  cri ■  , nadora y dominada. E sta es la cau- j

Nueva juventud 
Socialista

agudlslrna encentrarán ehera
Porque los socialistas trabajamos pación durarte unes d ías para realizar íes faenas I sus vesánicos pro^sitos, sin que é‘“  

incansablemente y hasta campo. D c sp u é s  qu 6  la recolecclcp S 6  haya I i S a t "
camos por preparar las fuerzas revo­
lucionarias que han de emanci­
par no solamente a los explotado^ 
por el capitalismo, sino también a 
los mismos potentados que en el pre­
sente régimen puedan dejar de serlo 
y  pasen a la categoría de asalariados, 
la burguesía nos aplica el epíteto de 
criminales.

He aquí, trabajadores de la tierm, 
de qué manera discurren esas cala-

que Aroche con 8 00  milímetros y  .Ara- veras huecas respecto de la noble
cena con i.ooo no pueden producir 
estas plantas en secano, por no tener 
la condensa-rión de las brisas del mar, 
a causa de su maynr distancia de la 
costa.

Se Impone, pues, un cambio en el 
rumbo de nuestra política agraria, 
que tendrá que apoyarse en estos tres 
punto» principales :

Primero. Eliminación del latifun­
dio y señorito Itolgazán, aboliendo el 
absurdo derecho romano de la propie­
dad. ron devolución a ios pueblos de 
k>s terrenos comunales usurpados. 
Reforma agraria pronta y amplia.

conducta de los socialistas.
Sin embargo, así se da el caso de 

que mientras la burguesía va viemó 
más daros entre la gente que 'e  si­
gue, el Socialismo, en cambio, ve 
afluir a su campo a todas horas va­
lientes entusiastas luchadores para 
defender la causa de toda la Humani­
dad mundial.

El día que el proletariado de to­
dos los países esté perfectamente or­
ganizado por oficios y  afiliado a 'a 
internacional Socialista, entonces los 
salarios serán m.ñs elevados, 'a jor­
nada de trabajo más corta, el '•espeto

Segundo. Repoblación del arbola-¡de la burguesía a las masa.s proletn- 
do en las montañas, prohibiéndose el rias mayor, la explotación de los hi-

hecho, otra vez el paro, la rríseria y las persecu­
c iones de los burgueses. Frente a estos m ales 
só lo  hay un remedie: la unión ceda vez ira s  e s ­
trecha de los trabajadores en las filas de nuestro 
organ ism o federativo, que sigue  la táctica de la 
Unión General.

Para hacernos fuertes contra tedes los enemi­
go s  que tenem os los obreros del campo necesi­
tamos leer, estudiar, capacitarncs. Estas sen  las 
arm as de más eficacia que podam os e sg r 'm íren  
el rudo combate que venim os sosteniendo con la 
clase burguesa y con su s  defensores. Cam pesi­
nos: leed el que sepá is en voz alta para que os 
escuchen los que tengan la desgracia  de no ha­
ber aprendido. En las horas de descanso, en el 
hato, en la masía, en el cortijo, en donde o s  ha­
lléis, que o s  acom pañe siem pre EL  O B R E R O  D i  
LA  T IERRA.

L a  verdad más elocuente de esta:, 
afirmaciones nos la  corrobora una 
mirada retrospectiva en los anales de 
la historia de sus hechos más re­
cientes, no en España, donde, por la 'pipRRi^
ignorancia y  buena fe de su m ayor i p'rgsi^ente, Ignacio Jiménez de 
parte de los confederados o por el

D  A I M I E  L  
Habiendo mandado a otros 

dicos la constitución de esta 
Socialista, y hasta ahora les ha ^  

de todo punto imposible pub 
la reseña que mandé sobra <í'‘l  
constitución, me place, en est- •= 
mentos, que se publique en nu» 
semanario E L  O B R E R O  Di'.

o
temor coactivo que practican sus lí­
deres, sigue teniendo cierto arraigo, 
sino en otros p.aíses europ-os.

Italia, verbigracia, sufrió ios du­
ros embates del anarcosindicalismo 
en el año 1 9 2 0 , aunque fué breve su 
duración, pero demoledora.

Después de consumar repelentes 
desórdenes y atentados terroríficos 
sin cuento— en .Milán y  Turín espe- 
cielmenttí— , se apoderaron de varias 
fábricas, las que, por falta de pre­
paración técnica y alocada de.sarticu- 
lación orgánica y administrativa, tu­
vieron que abandonarlas a  jo r l io r i  en 
corto lapso de tiempo. El fracaso en 
la explotación fué rotundo, sorpren­
dente, infligiendo tamaña y  profunda 
perturbación en la vida industrial 
italiana, que la opinión, defraudada, 
reaccionó contra él, y  e! movimien-

u

Galanes; secretario, Jesús Alba 
nández; tesorero, Ramón S.á® 
Cam acho: contador, Valentín Ms 
G il; vocales, Eduardo Ruiz, A n '^  
Ontanaya y  Nicolás López.

Estos compañeros se encue® 
verdaderamente entu.slasmados ' '  
haber podido crear una Juventud 
cia’ ista, los cuales trabajarán v 
drán las fuerzas necesarias ra ' 
bien de nuestra cau sa ; por lo 
mandamos a todas las Juveiitiidtí^ 
España nuestro cordial abrazo, 
necesitan algo en que !e,s pe 
favorecer, podrán contar con nÛ  
apovo.

Mientras tanto quedamos frah' 
mente vuestros y  de la cau.sa, E ;! 
crerario de la Juventud Soci®’' 
J e s ú s  A lb a .

t i

‘'isa

!'■  Süs

UrAfic* Socialista: San Bernar**'

Ayuntamiento de Madrid




